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PARTE OFICIAL.

S. M.  la R f. i n a . y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María  Luis a  Fernanda  
continúan en esta corte sin novedad en su im p o r­

tante salud.

PARTE NO OFICIAL.

CORTES.
CONGRESO P E  LOS DIPUTADOS.

V Í C E P Í l E S T D E N C r A  D E L  S E X O R  C A V i T . R O ,

Sesión del dia  22  de E nero  de 18.12.

Se abr ió íi una y  media  ; y  finda el acta de la anterioi  , quedo 
.aprobarla en votación n o mi n a l  por Ub ores.  D i put a do s  que  se ha l l aban
presentes.

( El banco de los Srcs.  Mini s t ros  se ha l l a ba  o e np i d o  por los de G o -  
.bernaeion,  Guer ra  y  hiaeieudu.  Q

Se concedieron dos meses de licencia  a l  Sr. D. O l e a r i o  de los C u e ­
tos,  D iputado  por C á d i z ,  p ara  pasar  á A n d a lu c ía  a restablecer  sil
sa lad.   ̂ # • . • , n

Pasó tí la comis ión de Contes tación al  di scurso de la Corona  una  
e nmi enda  ai pár ra fo  4V, suscri ta por  el Mr. conde de las ÍNavas.

Me dió cuenta fie que la comis ión enca rga da  cío exainin: i r  el proyme- 
to del Gobh rno sobre derecho de portazgos  y  pontazgos ,  habia  noni-  
l-.-., Im p.i r i pres idente al  Sr.  F er n an dez  (D.  J u a n  F r a n c i s c o ) ,  y  p. ra 
sceret-.rio el Sr.  F ernande z  Cano.

Procedí  uidose á la orden del  din fueron a proba dos  sin di scusión 
dos di ctámenes  de la comi s ión de Acta s  en que se proponía  por el pr i ­
mero la aprobación de las de la Co t ud a  y  a dmi s i ón  del M\  D.  L u i s  
Pose,  D i p u t a d o  electo por aquel l a  provincia ' ,  y por el s egundo  la a d ­
misión del  Sr .  D.  Ignacio  M a r a u ,  D i p u t a d o  reelecto por  la p r ov i nc i a  
de Valencia.

D isc u s ió n  del p ro yec to  de contestación a l d iscurso  de la Coro ia.

E l  Sr.  L O P E Z  (D.  J o a q u i n ) :  Di j e  a y e r ,  señores , en el l a rgo  rato 
que tuve  la honra de ocupa r  al Congre s o ,  que hacia la opos i c ión,  y  
fundé los mot i vos  que  me  obl i ga ba n  á obrar  asi.  E n t r e  esos mot i vos  
hice cargo al  Gobi e rno  por los sucesos fie P a mp l o n a  , t ambi én  por  los 
de B i l b a o ;  y  pasando después  ;i los da M a d r i d  hice i gua l  cargo al  G o ­
bierno porque  halda tenido liada ia custodia de Palacio a tropa que  
-lio podia menos  de ser sospechosa,  y debió estar resent ida  por  haberse 
puesto otra la noche antes  como para  cr iar la.  S i gu i e n d o  la l inea de es­
tos cargos los hice de que  no se habí an puesto las  s o l i den  tes tropas  pa­
ra evi tar  la sal ida á los rebeldes.  Medi te  bien el  Congreso  los i n m e n ­
sos y  graves  males  que  a no duchar se hubi eran s eguido si por  c a su a l i ­
dad hubiesen penetra  lo en la R e a l  estancia.

IFire después otro cargo g r a v e , y  era q u e e l  Gobi erno  se habia  con­
tentado con ponerse á la def ens iva  sin a dopt a r  ios medi os  necesarios 
para  evi tar  lo que  pudo haber  ocurrido. . .

Se podr í decir  acaso que  si se hubiese conduci do  a r t i l l er í a  á P a l a ­
cio hubiera servido fie zozobra y  sobresal to á S. i\I. la R e i n a  y  la I n ­
finta.  Pero pr egu nt o  y o :  ¿ s erá  pos ible  que  hubiera  ha bi do  ese sobre­
salto y zozobra porque se oyera  el e s t a mpi d o  del  cañón cua ndo  r es ona­
ban los tiros mort í f eros  dent ro  de P a l a c i o ?  Y o  creo ,  señores ,  que  h u ­
biera indicado que  habia  socorro y  f a vor  por  fuera.  ¿ vSe puede  creer 
que se hubiera  a ume n t ad o  la i n qu i e t ud  cuando  se veia la l eal tad de 
ios españoles?  A q u e l l o  hubiera  s ido consolador.

Podr í  decirse t ambién que  todavía ese medi o  hubi era  s ido una  p r o ­
fanación del P a l a c i o ;  pero yo diré que cua ndo  la profanac ión estaba 
'consumada y  venia  de otra m a n o ,  y cuando ese acontecimiento debe­
rá ser cons ignado en una s angr i enta  pág i na  en nuestra hi s tor ia,  ¿podrá  
decirse que seria profanac i ón el haber  adoptado  las provi denc i as  opor­
tunas para  consegui r  los r e s u l t ados  que  lodos  a nhe l á ba mos ?

El  Sr.  conde de las N a v a s  habló de la P r o v i d e nc ia ;  y o  repi to  lo 
que dijo S. S . ; la P rov i de nc i a  y el va lor  de Jos a l abarderos  eso pudo  
salvarnos.  Esos  heroicos mi l i t a re s  que  combat i e ron  m a s  a l l á  de los l i­
mites de lo pos ible ,  y tan bien han merec i do  de la pa t r i a ,  que debe­
mos sa l udar l os  con interes  como Napoi eon á sus  soldados  después  de 
Un combate , que  les decin : . .vosotros seréis el objeto de m i  cuidado:  
“ podéis decir  a vues t ros  conc i udadanos  que  os s a l uden con e nt us i a smo 
“ diciéndoos á cada u n o :  ahí  va un va l i ente . »

Decía , señores ,  a y e r ,  que  el capi tán genera l  de M a d r i d ,  s in pe r ­
juicio de los t í tulos  que  t e n g a ,  habia  tenido la i mpre v i s i ón  de no v a ­
riar  el santo y  seña , pues  ese m i s m o  capi t án  general  cont i nuó  después  
por espacio de 11 d i as  hasta que  se le separó por un decreto,  en el cua l  
se decía que  quedaba  el Gob i e rno  sat i s fecho de su,conducta .

Por  ú l t i m o ,  m e  f a l taba  en mi  di scurso hacer  presente la i ndi ca­
ción que habia  hecho el Mr. U z a l ,  á saher : que en esa m u l t i t ud  de ge­
nerales que  presenta la g u i a ,  en esa fa lange,  bien pocos fueron los que  
se encontraron en e! s i t io del pe l i gro  aquel la  noche.  D i g o ,  señores ,  en 
el sitio del  pe l i gro,  p o r qu e  se d i r i ,  como se lia dicho en otra parte,  que 
*n otros-puntos  había mi l i t a re s ;  pero no creo yo  que debían estar  en 
ninguno p a r l e ,  si no donde estaba el Gobierno,  las a utor idades ,  la M i ­
l i c i a ,  en el punto pr i nc i pa l  para  las operaciones’ , porque  obl i gación 
suya era a c u d i r ,  pues  si ios rebeldes  hubieran t r i u n f a d o ,  las  personas  
que estaban en Correos  hubi e ra n  s ido fus i l adas ,  y  no h u b i e r a n  tenido 
esa suerte los que  se e ncont ra ba n  en otra parte.

S i rva  lo que l levo dicho de int roducción para ent rar  en las cons i ­
deraciones de injus t icia  sobre este p u n t o ;  asi tengo que  a not a r  m i  di s ­
curso para  cont i nuar .

E l  Gob i e rno  pasó á la inspección de la Mi l i c i a  nacional  la s i gu i e n­
te R e a l  orden :

Exorno.  Sr.  : S. M.  ha sabido con disgusLo que  a lgunos  indi v i duos  
de la Mi l i c i a  que. son empl eados  dei Go b i e r n o ,  t a l l ando a la coníianzu 
que este les d ispensa ,  y  al  derecho que la patr ia  les exige ,  no acudieron 
á las  lilas en lo a l a r ma  de la noche del 7 ;  y  para  hacerles  sent i r  su 
desagrado sin per juicio de la acción que con arreg lo  a ia ordenanza 
corresponde á la Mi l i c i a ,  ha tenido a bien resolver  se pida a los cuer­
pos de dicha a r m a  nota de los empi ca dos  que se ha l lan t:n el caso i n ­
dicado y la dependencia  a que corre-pendí  n. Daos gua r de  cxc.»

E s  necesario hac.-r comentar ios  de esto.
¿ P a r . *. que se pide este dato,  para  qué  se d e ma n d a b a n  estas notas?

En  la orden se dor i a ,  sin p c r (mcio de la pena proscri ta por ia c rde-  
d enanza ,  se hablaba de e mpi ca dos ;  iueeo era pura sepa n. ríos. Dexie  el 
mome nt o  que la leí la cai í i iqué de i m p o i . L c u ,  y digo m i p o .  tica, 
porque  cor: ella se daba á creer a los pin ;.ios que i o tocen Jas «. o.^as ele 
¡ c r e a ,  y mucho  mas  al  extra ny evo, donde noy u n o  conato en desu- 
•> urar  los hechos y presentar  el reverso de le. veio-. .d,  digo que se 
daba  un mot i vo  p. r a q u e  se creyera  que ha oían sido muenos  ios que 
habían í ■ l iado a ¡as lilas de ia lealtad en aqueih.  noche.  Ja to es 
f a l s o ,  porque dicho sea en honor de la ve i da o  y en honor dei heiu- 
m.'rif.o cuerpo de Ja M i l i c i a ,  esta se formó como por m a g i a ,  como por 
t i i s i i m o ,  pues  d iido v o que en aquel los  t i empos  ue ia a nt i gua  rumi a  y 
( • recia  ha van podi do ios c iudadanos  presentarse con t inta  celeridad 
y contestar  te u pronto a! gr i to de la pat r ia .  E s to ,  señores ,  no puede 
menos  de conten,  r una verdad que la exp» rieneia de todas épocas acre­
d i t a ,  y esta m u c h o  m a s ;  y es que el pue mo responde t u».nuo se le 
l l a m a ,  no fal la  nunca ,  no;  los que t a l u n  y  no responden son ios que 
tienen la obl i gación de asistir.

. Di je,  se: .0 ivs,  que  esa orden me  pareció por lo menos  impol í t i ca :  
ahora añadir.- que  ia creí en cierto concepto , porque  no se
gua r da  proporción n i ngun a  entre esas personas ,  entre eso- gen rales  y 
los Mi l i c ianos  nacionales  á quienes  se ma n da !  a qui tar  ios empleos  
porque  no ba l dan  estado en sus l itas:  eran pobres en. j i l eados ,  no teman,  
ma s  que mi - me z qui n o  s ue l do ,  no tenían f avor ,  reeomenciueion; y  en­
t retanto esos generales  que- fal l aron s iguen cobrando sus sueldos  y  con 
los di s t int ivos  que  les di spensó la patr ia por otro s e r v i d o :  estos están 
bajo el escudo del f avor  y  ia recomendación,  que  por  desgraci a  es casi  
s i e mp r e  i mpenet ra  ble.

i  Je, o ,  señores ,  esta m a t e r i a ,  y  v o y  ú segui r  con mi s  cargos  de i m ­
previ s ión al Gobierno.  En la tarde m L m a  del 7 a Ds  cuat ro ,  es decir ,  
tres horas  antes de que  se r ompi e ra  el fuego,  fue una comis ión de los 
Di p ut ad o s  á Cortes  que  se encont raban en M a d r i d ,  y que se habian 
reu ni d o  en aquel  conf l i cto,  ó ofrecer a l  Gobierno sus  servicios  como 
patr iotas .  Esa  c o mi s i ó n ,  de que tuve  el  honor de ¿ormor  p . r l e ,  di jo 
al  Sr.  Mi n i s t ro  de Es tado  cual  era el pel igro que por  todas partes  nos 
cercaba ;  paro el  Sr.  Mi n i s t ro  de Es t a ño  nos a i jo  «que  nada t ema mo s  
que  temer,  que  el Gob i e r no  habia  puesto la mano  soDre la conspi r a ­
c i ó n ,  que la habi a  a p l a s t a d o ,  y que  imsernos  a d ormi r . »  bi  huniése­
mos  seguido este consejo hu b i é ra mo s  ido a despertar  al  otro mundo.  ¿Se 
q u i e r e ,  señores ,  una prueba  m a s  deci s iva  de que ei Gobi erno  nada  sa­
bia de lo que  p a s a b a ?

¿ Y es este el mi ni s t er i o  que  se nos presenta con tanta confianza 
diciéndonos  : » y  bien , señores , ¿ qu • se quiere ? ¿ Que se pide í ¿ Qu é  
se pretende. ?  Y o  os p n s e n l o  ia Const i tución , yo  la lie s a lvado de lau­
tos pe l i gros . »  ¡No es e so ,  el Gobi erno  no ha sa lvado la Const i tución,  
el pueblo es el que  la ha sa l va do  : la Const i tución y el Gobierno esta­
ban e mb ar cad os  en un va,el  que  salvó el p ue bl o ,  vajel  que ia i m p e ­
ricia del Gobi erno  habia est rel lado ya sobre una roca.

H e  e xa mi n a do  la conducta  del  mini s t er io  antea de los sucesos del 7 
y e n  aquel l a  noche:  v o y  ahora  a e x a m i n a r  su conducta  después  de 
aquel los  acontecimientos .  ¿ Q u é  se ha hecho d es pué s ,  señores ' ¿ :>e ha 
f o r ma d o  por  ventura  una  causa general  para poder coger todas i.is 
t rama s  de la c onsp i r ac i ón,  todas sus  ramineaciones  ? N o ;  se lia f o r ­
ma d o  una censa en Ma dr i d  que ha pasado a un juez de p r i me ra  ins­
tanc i a ,  y  no sé si ha encontrado obstáculos  para  cont i nuar  en ella.  
A d e m a s  , r ecompensas  se han dado , señores , a ciertas  pe r s on a s ,  re­
c ompen s a s  que son un insul to a Ja nación.

¿ Y  cree el G ob i i r no  q u e e l  pel igro que entonces corr imos  ha ce­
s ado y  se lia debi l i t ado en parte  i Na da  menos  que eso ; ei pe l i gro  es 
el m i s m o  , es tamos  sobre el cráter  de un volcan , las c i rcunstancias  nc 
l ian v a r i a do ,  ese par t i do  no iia, pe rd i d o  ma s  que  seis u ocho hombres ,  
y  ese par t i do  trabaja desde el ext rangero.

Señores , h a y  un document o  que se ha publ i cado en el E co del C<.- 
m ercio  de 10 de Octubre ,  que  es una carta del general  L e ó n ,  dice asi :  
(le y ó .)  E n  esta carta  hal lo yo  que el m a l  era g r a v e ,  g r a v í s i m o :  no: 
s a l v a mo s  esa noche por lo que acabo de decir,  be d i rá  que, eL Guiñes, nc 
ha dedo c i rculares  para que  los gt fes in formen de las opiniones  de lo: 
e mp l e a d o s ;  y yo  p r e g u n t o ,  ¿ q u i é n  i n f or ma  de esos geiés ? Y  léngust 
p r e s e n t e , s eñores , que  justa es mi  sospecha ,  porque  de a l g ú n  tiempe 
a esta parte  parece que no h a y  m a s  que  una idea d o m i n a n t e ,  el  re­
chazar  el p r o n u n c i a mi e nt o  de ¿ e t i e m ó r e ,  y  para  ello se buscan p e r ­
sonas  de ideas  sospechosas.  Mas  adelante  me  h iré cargo  de este punto.

YMy a tocar l i geramente  otra  m a t e r i a ,  no solo i mp or t a n t e ,  siui 
del icada y  pel igrosa  ; la t rataré  con mu c ha  ci rcunspección.  A l u d o  á 
la causa f o r ma d a  por el consejo á los generales  fit’on y  Concha , y  me 
contento con decir  que  esta cuest ión no es como ia ha presentado el 
Sr.  Pres idente  del  Consejo de Mi ni s t ros  , que tuvo buen cuidado  en no 
leer cierto ar t i cu lo  de la ordenanza .  Bas t a  con esto,  y  no quiero ha bl a r  
m a s  si no se me  provoca.

V o y  ahora ;í los sucesos de B a r c e l o n a :  no hablaré  una  p a l ab r a  de 
los estados  de s i t i o ,  porque  dejo a la comi s ión este encargo.  Y o ,  seño­
r e s ,  establezco por pr inc ipio  que  repruebo  y  reprobaré  s i empre  todos 
los excesos que  h a y a n  podido cometer se  en cua l qui era  p un t o ;  pero no 
puedo menos  de deci r  al  m i s m o  t i e mpo que c ua ndo  se lia presentado 
el cuadro  de esos sucesos se ha procur ad o  mucho ca rga r  el d i s f uhni no .  
Barce lona  me ha n omb r a do  por su r epresentante;  y  a unqu e  no he o p­
tado por esta p r o v i n c i a ,  me  ha pres tado su conf ianza y  debo m o s t r a r ­
me  d igno  de su a pr ec i o :  no lo l i are,  r epi to ,  dedend ieiuio los excesos,  
s ino defendiendo todo lo que  se puede  defender J u s t o  el pun t o  q u e s e a  
dado hacerlo.  ¿ En  qué ci rcunstancias  se p r onu nc i o  B a r c e l o n a ?  ¿ L . m  
en circunstancias  normales ,  bonancibles ,  o en c i r cuns tanc i a s  des g rac i a ­

das  en que  se peleaba por  la l i b e r t a d ?  He  a qu í  una d i s t i nc i ón que  
conviene establecer,  d i s t inción que ha reconocido la historia.

Gua ndo se pelea por  la existencia no descuel la  ma s  que  un p r in c i ­
p i o ,  que  es el de la .salvación.  Es ta  teoría produj o  nuest ro a l z a mi en l o  
en la guer ra  de la i ndependencia  cua ndo  el R e y  habia  cnagenat lo la 
nación española como una p r o p i ed a d ,  y  es ext raño que  se qui eran  con» 
f undi r  estos hechos con otros como si f ueran una m i s m a  rosa.

L a s  j untas  no puede decirse que  son m al a s  por  s i ,  y  una prueba  de 
ello es que el Gobi erno  las  ha e l o g i a d o :  serán ma l a s  por el abuso que  
puedan  hnrrr  da su a u t or i d a d ;  pero es menester  no perder  de vi sta 
que  su eieíubnii prueba una cosa m u y  tri ste:  prueba  que  entonces  no 
hay  G o b i e r n o ,  y que hay que a cudi r  a sus  e s f ue rz os , porque  ni m;u na 
se atreve á l omar  urna resolución.  Es toy  seguro que  si por (!•• g u *  i 
hubi éramos  s u c u mb i d o  en la noche del 7,  ese mi s m o  Gobi< rno h u b i e ­
ra venido á i m p ’orar  su protección y valerse  de sus recursos.  Peí o ha­
lda un me d i o ,  s . - ' ores ,  para  ev i t a r  el paso que el Gob i e r no  d i o ,  v c-e 
medio  se pr opi no  desde el mome n t o  en que  esa junta  se f o r m ó ,  desde 
el mome nt o  mi que se empe za ron  a e x a m i n a r  y  conocer ems luidlos ,  v 
era el único que podia  l l evarnos  por un c a mi n o  de salvación.  En  una  
reunión de Diputados  cine nosotros t uv i mos  en Ma d r i d  ¿e acordo p r o ­
poner a! Gobi erno  que  la convocación de Górtes era la fínica med i d a  
que hubiese con j ura do  la tempestad : yo fui  uno de los de la cojuisicm 
encargada  de presentar  esta idea al  cr.  .Ministro de Es tado ; per; ,  se 
nos comeslé.  que el Gobi erno  no tenia con qué* a l i m e n t a r  a las (ñ ríes,  
v  que no estaba todo él en Ma dr i d .

b’e.Ñores, pue.Go que  los acontecimientos  habí an de ser por  necesi­
dad fecundos ,  puesto que  habia t rabajos  que  habian quedado  pendien­
tes en la legi s l atura  p a s a d a ,  pues lo que  reconocida ia teoría de los G o ­
biernos  no era c.so una d i f i cul tad ,  no eran esas razones  que  pudiesen 
i mp e d i r  la convocación,  se añadió luego la compl i cac i ón de la polémi ca  
que aquí  habia  de haber.  E n  aquel l a  reun-on , .señores,  se acordó por  
u n an i m i d a d  decir  al Gob i e r no  que  s er i amos  generosos ,  que  la con­
vocación servi r í a  solo para  pres tar l e  nuest ro a p o y o ,  nuestro socorro,  
nuest ro auxi l i o .  Con esta oferta generosa  v o l v i mo s  al  Sr.  Mini s t ro  de 
Es tado  , y sin e mb a r g o  de eso nos contestó con la m i s m a  negat iva .

V o y  á decir  ahora  dos pa l abra s  sobre los excesos i mp u t ad o s  ñ B a r ­
celona.  H a y  unas  cosas que no pueden j us t i f i carse , otras  que se justif i­
ca n ,  y otras  en fin que  en par te  pueden justi f icarse y  en parte  no. Se 
ha habl ado  del derr ibo de la c iudade la  : esto puede  considerarse  de dos 
modos ,  como un abuso de conf i anza ,  como un go l pe  de m a n o ;  pero no 
se o l v i d e ,  señores ,  que  esa c iudadela  se habia  f u n d a d o  sobre los es­
c ombros  de un barrio entero:  téngase presente,  para  poder  me d i r  y pe­
sar  las c i r cun s t a nc i a s ,  que  en aque l  t i e mpo  no hubo ni s iquiera  un 
barcelonés  ni  un solo cata la n que  qui s i era  t raba j ar  en aquel l a  obra ,  
que  fue const ruida  por m a n o s  e xt r angera s ;  y  bien sabido es que n u n ­
ca han venido a l e vanta r  el edif icio de la l i b e r t ad ,  s ino a cons t rui r  ias 
m az mo r r a s  del despot i smo.

dice se han s u p r i mi d o  a l gunos  i mpues t os  ; pero se ha o l v i d a d o  
su or igen : esos i mpue s t os  fueron des t inados  á un objeto de benef icen­
c i a ,  y  después  lian pasado a serv i r  para  sostener la opulencia  de c u r ­
tas personas.  H a y  c i r cuns t a nc i a s ,  señores ,  en que  descuel l a ,  como he 
d i c ho ,  ese p r i nc i p i o  de sa l va c i ón ,  y  en los que  los propi os  pueblos  tie­
nen que  hacer  la r e f orma  por  si m i s m o s  : esto es necesario tenerlo 
presente.

Fero se nos dice que halda  un pe ns ami e nt o  oculto en los sucesos de 
B a r ce l o n a ,  y no creo e q u i voca rme  si d igo  que  ú eso a l ud i ó  el i r .  M i ­
nistro de E s t a d o  en la conclus ión de su d i scurso  de a y e r ;  y  v o y  a ha ­
blar  dos pal abras  sobre este p u n t o ,  y  d igo  dos pa l abra s  porque  di f e­
rentes  veces he mani fe s tado  que para  cuando  esa cuest ión se suscite,  
entonces  entraré  de l leno en ella.  Hasta  ahora  no se ha hecho mas  que  
i n d i c a r ,  y  con indicaciones  me contentaré  yo.

H a y ,  señores ,  una tendencia ma s  ó menos  e x a g e r a d a ,  un t e mo r  
m a s  ó menos  f und a d o  entre los hombres  que  piensan de ese m o d o ,  de 
que  se pue da n  l levar  las cosas mas  al lá de su justo l i m i t e ;  pero tengo 
que  hacer  una observación , y  es que los que  provocan esos part idos  
exagerados ,  los que conci tan los á n i mos  son los Gobi e rnos  que  no saben 
des empeñar  su mi s i ón ,  y  que con su conducta  desacredi tan ei s i s t ema;  
por que ,  señores ,  los hombres  cuando  se encuent ran bien , c ua nd o  se 

j ven regidos  por un Gobi i  rno protector  , no p iensan en m ud ar  de pos i ­
c i ón :  los pueblos  son como los enf ermos  que  solo c ua nd o  se encuent ran 
ma l  de un lado se vue l ven  del  otro sin pensar  si les i rá mej or  en la 
nueva  postura  que el igen.

Digo ,  pues,  al  Gob i e r no  que  él es qu i e n  pr ovoca  esos acontec i ­
mientos  de cpie por otra par te  se mue s t r a  tan t í mi do :  y dígase  h> une 
se quiera  de l i o n as ,  yo  profesaré* s i e mp r e  el p r i nc i p i o  de que  en un 
Gob i e r no  l ibre,  y p r i nc i pa l ment e  en una r eu ni ón  de D i p u t a d o s  que  
es el espejo de los Gobi ernos  l ibres,  deben tener i gua l  protección lonas 
las opiniones  t sta' .decidas ó que  aspi ren á establecerse,  s i empr e  qm? esto 
sea por el c a mi n o  de la di scusión.  ¿Pero qué  puede decirse de esta teo­
r í a ?  1 ) 'cese por unos  que  en el m u n d o  mora l  lo m i s mo  que  en el m u n d o  
fí s ico se pueden ver  los objetos á l arga  d i s t an c i a ,  y  m a s  c ua ndo  están 
elevados;  pero yo contestaré á los que  esa doctr ina  sus tentan que  para  
l l egar  a esos objetos se necesita m u c h o  : i e m p o  y  a n d a r  mu c h o  ca­
mi no .

Podrá ser que  se vean descol lar  esos p r i n c i p i o s ;  pero se necesita 
t i e mpo  para  que >obr e  el los  pueda  f undar s e  un Go b i e r n o  e s table ,  po i ­
que  como ha dicho m u y  bien un célebre escr i tor  a l em á n  , hasta p , a 
la  l ibertad se necesita educación.  Dicen otros  que  los Gobierno* ,  ai ( na ­
les no pueden ser e s t ables ,  porque  si f i j amos  nuest ra  vi s ta .sol.re ios 
sucesos que se han veri f i cado desde el ano 31 acá , nos convenceremos  
de que  los s i s temas  actuales  no son,  por deci r lo asi ,  mus  que  t iendas  de 
c a mp a ña  que  f abr i can los hombre s  en su ma r c ha  p i r a  guarecer se  de 
noche y  segui r  después  adelante.  Pero  sea lo que  quiera  de esta obser­
vación , yo di ré  que  de una  m on a r q u í a  raquí t i ca  , endeble  y  carco­
m i d a  es impos i b l e  que pue da  f o rmar s e  otro Gobi e r no  n u e v o ,  v i g or o­
so y e s p l e n de nt e ;  y dígase  lo que  quiera  , s eñores ,  sobre la velocidad,  
con que  marcha  el t i empo,  en n i n g u n a  época se ha p e r m i t id o  descono­
cer la i nmensa  di stancia  que separa  la teoría de la práct ica.

Paso ahora á ocupa rme  de lo que  antes  he i n d i c a d o ,  de las a m n i s ­
tías. E l  G ob i e r n o ,  señores ,  ha d a d o ,  no un di (Yeto solo , s ino var ios  
l l a m a n do  al  seno de la patr ia  á los que  es taban fuera  de ella por los 
acontecimientos  de que hemos  sudo tono.-, espectadores .  N o  hay que



co n fu n d ir  m i a c u s a c ió n ,  yo  respeto m ucho ese sen t im ien to  f i l an tró ­
p ic o ;  ¿ pero qu ien  le ha d icho al Gobierno que cslc.ba au to r izado  para 
d a r  esa am n is t í a  que ha haut./.ado con el nombre de in d u l to  ? ¿N i .  
h a y  n in gun a  d is t inc ión  en tre  in d u l to  y  a m n is t í a  V H a y  m u c h a :  < i i n ­
d u l to  se concede á una ó m uchas  personas p o r  deli tos c o m u n e s ,  le 
a m n i s t í a  se concede á muchos por deli tos po l í t ico s ;  el in d u l to ,  seguí, 
ia  C on st i tuc ió n ,  puede d a r le  la  Corona ; pero la facu l t ad  de conceder 
a m n i s t í a  corresponde á los cuerpos co leg is ladores  ; ci Gobierno la  luí 
d a d o ,  el Gobierno por cons igu ien te  ha ¡a l tad o  á la ley .

Paso ñ otro punto de in fracc ión  notab le  de la  Constitución. Tengc 
que  reco rdar  a lg u n a s  ocurrenc ias  pasadas que tendrán  bien en la m e ­
m o r ia  los bres. D iputados.  R eco rd a rán  pues que no hace muchos dia¿ 
q ue  se hizo una in te rpe lac ión  al Gobie rno de S. Al. por el  Sr. Gómez 
Acebo con objeto de que expl icase  los motivos que ha lda  ten ido para 
d a r  el decreto de in troducc ión de géneros por las P ro v in c ia s  con la re ­
ba ja  de un 15 y  - 0  Hiü cuando se a d m i t i e r a n  a l  mercado. Contestada 
esta in te rpe lac ión  por el Sr. A i in is l ro  de H ac ienda según tuvo por con­
ven ie n te  se fo rm u lo  urna propos ic ión ,  la cu a l  fue r e t i r ad a  después por 
sus autores d ic ie n d o ,  que cuando se tratase  de la con 1 estación a l  d is ­
curso de la Corona s . ' i i a  licuarlo el momento de rep ro d uc ir la .

A l i o n  estamos en este caso, y  yo  v o y  á hacer  un cargo a l  G ob ier ­
no por haber  a l te rado  la l e y  de aranceles .  A'o abro esta l e y  y  veo que 
d h e :  “ Ej Gobierno presentar : '  á las (Ario s  en la leg isla tura  de 1815 ,  
ó an tes  si lo tiene por conv. m ien te ,  el resu ltado  de este ensayo ,  a co m ­
p añ án d o le  con la propuesta de las rect i f icac iones ,  modif icaciones o a l ­
terac iones  que le h a y a  acorné jad o la e x p e r ien c ia . »  oí o se trata  a q u i ,  
señores,  de una lev  que el  Go'nierno a ten tando  a l  poder de las Cortes 
lia re fo rm ado de una m ane ra  o p o r tun a ;  se trata  de una l e y  que  lh  va 
e l  ant idoto  en si m is m o ,  de una ley  en que se dijo que el Gobierno 
p ro p u s ie r a ,  y que no podrr.i hacer  mas que p ro poner :  ¿ y  se ha hecho 
esto ? No, el Gobierno ha dedo un decreto por si solo, el Gobierno tie­
ne contra si el cargo de haber  in f r in g id o  el a r t .  -Í5 de 1¿ Gonstitucion, 
puesto que por él está preven ido que la facu l tad  de hacer  las leyes  re­
s ide en los cuerpo.-; co IcgiM:: ocr es  con la Corona.  C uando se hizo esta 
in l e rp c la c m n  tratase ríe í v h u i r  el cuerpo á la d i f i c u l t a d ,  y  el  Sr . M i -  
n is tro  de Hac ienda i a l levó  a un terreno m u y  d ife ren te  de a q u e l  en 
que  comenzó ; pues en esa terreno quie ro  yo  segu ir  ¿i S. S.

El S r .  A i in i s l ro ,  tan in s t ru ido  en el r a m o ,  no recu sa rá  las  doc­
t r in a s  que sa lgan  de mi l e a :  sabe m u y  bien S. S. que los derechos de 
en t rad a  no pueden j'.r fií ieerm en Imana doctr ina  económ ica :  sabe m u y  
Lien S. S. que son el resu lt ado del funesto y  an t ig uo  s is tem a m e rc a n ­
t i l  , por el  cu a l  se m iraba  en las naciones como el único bien el d in e ­
r o ;  idea que din entrada, á la c ' l e b r e  ba lanza  de com erc io ,  y  que  en 
todos los puntos desapareció  desde que v ie ron  la luz p ub l i ca  la s  obras 
de S m i lh .  Se me d irá  que estos derechos de en t rada  están en m uchas  
partes  reconocidos ; pero vo ci taré1 un e jem plo  en la conducta  observa­
da por la H o l a n d a ,  que sin n in g ú n  m ed io  de v i v i r  ha  m an ten ido  
s i em p re  esa l ib e r tad  de c o m erc io ,  y  ha prosperado.

Se ha diseminado S. S. con ed in terés  p u b l i co ;  pero ¿ d e  qué  Ínteres 
se t r a í a ?  ¿de l de los c o n su m id o re s ?  No será c ie r tam en te  ese ,  porque si 
ese fu e r a ,  ser ia  necesario hacer  una reba ja  m as g en e ra l  en los dere­
chos. ¿ Del de los proveedores?  Menos. ¿ D e l  p a í s ?  T am p o c o ;  porque 
8. S. sabe mejo r  que  yo que en estos casos no se hace otra cosa m as  que 
p asa r  el  d ine ro  de una mano á o t r a ,  como sucede cuando m uere  un 
pad re  av a ro  y  lo he redan  sus hijos. Por otra  p a r t e ,  ¿ cóm o se ha dado 
esta o rd en ,  que a tañe á tantos in te re ses ,  s in  que se h a y a  pub l i cado  en 
p a r t e  n i n g u n a ?  Esto para  m i  es incom prens ib le .

V o y  á hacer otro cargo al Gobierno. C uan do hab íam os  l legado  á 
una  época f e l i z ,  cuando después de los d is tu rb io s  pasados ,  cuando el 
inf lu jo  de 1? de .Set iembre hab ia  re juvenec ido en nuestra  po l í t ica ,  
cuando i o d o s  esperábamos que se m archase  por aq u e l l a  l in ea  de que el 
Gobierno jam as  deb ía  h a la r s e  s e p a ra d o , este Gobierno ha conferido 
destinos de m u ch a  im p o r tan c ia  á hom bres  que c ie r tam en te  no t ienen 
Ja c o n /¡a n za de la nac ión ni la de sus conciudadanos.  H a y ,  como dice 
m u y  bien la comis ión en su p ro yec to ,  una  in m o r a l i d a d  espantosa  en 
los em p leados :  no trato de ofender  á n a d i e ;  hago  excepciones en favor  
de los que  las m e r e c e n ,  aun que  son pocos;  pero esa in m o ra l i d a d  sub­
s i s t e ,  y  es la g ang rena  p r in c ip a l  que  nos am en aza  con la  m u e r te ;  
h a y  otros muchos em p leados ,  y  estos son los menos m a lo s ,  que  son 
abso lu ta  mente ineptos para los dest inos que d esem peñ an ,  y  la  causa 
es la qim antes  he d ic h o ,  la que  d igo  a h o r a ,  que h a y  muchos em p le a ­
dos que  en t ran  por la  aduan a  del favor ,  y  no por el cr isol del m ér i to .

Veo que se lo m an  a p u n te s ,  y  sen t iré  de que  se m e ponga en el c a ­
so de rect if icar  hechos y  de dar  no m bres :  en a lg u n a s  cosas creo que  aun  
es tamos en los tiempos de la C á m a ra  de C a s t i l l a ,  y  que  pueden a p l i ­
carse á estos n o m bram ien to s  aquel los  verses de H o rac io :  I n ú t i l  t r o n c o  
j u e r a  , d e l  c u a l  l i n d a n d o  e l  c a r p i n t e r o  s i  un D i o s  ó un b a n c o  h a r í a , s e  
i n c l i no  ó  l o  p r i m e r o .  El Gobierno ha  quer ido  hacer  un  Dios de lo que 
no podía ser mas que  un  banco.

D i j e ,  señores , a y e r  que hab ia  poderosos motivos que obraban  en el 
corazón de a lg u n a s  personas para  p r e v e n i r l a s  contra la  oposic ión :  d i je  
t a m b ién  que se confunden á favor  del Gobierno el suceso que  hemos 
obtenido con los medios que el Gobierno ha puesto para  a lcanzar le .  Se 
c r e e ,  señores , que puede haber un pa r t id o  que l leve  las cosas m as a l l á  
de donde debe l l e v a r l a s ,  y  sobre eso he d icho ya  m i o p in ió n ;  se cree 
por otra parte  que ha}' otro par t ido  que trata  de r e s t r in g i r  los p r in c i ­
pios en que debe fundarse  el d esenvo lv im ien to  de la Const ituc ió n 
de 1 8 5 7 ,  v sobre esto h a y  que  hacer una manife stac ión  á la op in ión 
pu  bl ira ex tr av iad a  , porque yo  sé m u y  bien que v a r i a r á  cuando sepa 
la l iG lar ia  de los sucesos. A mi me han nombrado D ipu tado  y  no pro­
le  til : veo sentados en esos bancos personas que por m as que  yo  les con­
ceda las nías b r i l l an te s  cua l id ades  persona les ,  no t ienen todas las dotes 
que  s e  necesi tan para g o b e rn a r ,  y  m i  ob l igac ión es a tacarlo s como D i­
p u t a d o ,  sin pensar en quiénes han de ser las personas que los deban 
s u s t i tu i r  : si después estas personas no estallan acordes con la op in ión 
p ú b l i c a ,  no ser ia  esa nuestra  c u e n ta ,  otros deber ían  responder.

Noto a lg u n a s  demosirac iones  de d isgus to ,  a u n q u e  en pequeño n ú ­
m ero  de persones. Si  se dice que m i  lengua  ge no es p a r l a m e n ta r io  con­
testare  desde ahora  que n i  he hecho profesión de p a r l a m e n ta r io ,  n i  
qu ie ro  hacer la ,  ni nunca la h ice;  en l en gu age  p a r l a m e n ta r io  se dicen 
la s  cosos por medio  de rodeos,  de p e r í f ra s i s  y  de c i rcun lo qu ios  que 
hacen  que solo puedan  co m pren der las  los hombres de ciertos ta lentos,  
pero no las masas de l pueb lo á qu ien  nosotros debemos h a b l a r :  los 
hom bres  de LV uto d iscu rn  n por s:, nosotros es neo sar io  que h a g a ­
mos pensar á las masas dándola s una luz c la r a ,  b r i l l an te ,  p u r a ,  la  luz 
del m .d io  dia .  .La luz que a r ro jan  nuestros discursos p a r l am e n ta r io s  se 
parec í1 á la  p i l i d a  c la r id ad  de un r e lám p ago  ó a i  reílejo de una  l á m ­
p a ra  sep u lc ra l  que solo a lu m b ra  lo bastante para conocer que se está á 
oscuras. Y no se me d iga  que  se necesi ta  c ie rta  t e m p lan z a ,  c ie rta  m o ­
derac ión y  c ie rta  d ig n id a d ;  ¿por  v en tu ra  esa tem planza ,  esa d ig n id a d  
y  esa m oderac ión están r c a id a s  con la v e rd ad ?  lfines si se me d ice  que 
no,  como no puede menos de ser a s i ,  1a verdad  debe s iem p re  p ro n u n ­
c ia rse aqu i  porque  aqu í  ven im o sy i  b a lda r  ca s tc i lan am en te  y  no p a r l a ­
m e n ta r i a m e n te  ;. y  si la v erdad  es la que hemos de an u n c ia r  debemos 
hacer lo  en len guage  claro y  t e r m in a n t e ,  y  no en un  l en gu age  que 
t r an s í  ¡e con e] error.

V o y  á conc lu ir  fo rmando un  pa ra le lo  que recomiendo m ucho  á la  
considerac ión del Congreso,  p re s en tan d o , señores , el cuadro  l a s t i ­
m ero  que  tenemos á la viste.. ¿C óm o en tregam os el  pa is  el 1Ü de Se­
t i e m b re ?  Y  digo en tregam os aun qu e  parezca una expres ión  jactanc io­
sa , porque a lg un a  porte me ha tocado en aquel los  acontec im ientos ,  tan 
gran des  de suyo  como estér iles en sus resu ltados ; estér iles si po rque  
a lgun o s  hombres que m as parec ía  deb ían  c o n t r ib u i r  á e l lo s ,  pus ieron  
sobre su desarrollo  una m ano de p lomo, y  q u is ie ro n  p a ro d ia r  la fáb u ­
la  de S a tu rn o ,  del cu a l  se supone que se tragaba  á sus h i jos :  ellos se 
t r ag a ro n  la revo luc ión . Nosotros,  señores , en tregam os  la nac ión ll ena  
de vida y  dc> p o r v e n i r ,  y  hoy  se nos presenta una nac ión e x án im e ,  
combat ir la  por todos huios ,  m in ad a  en todas d i recc ion es :  nosotros la 
en tregam os  fuerte y v igorosa  , y  h o y  se nos presenta como un esque­
leto a e t  ndose convulso en tre  las agon ías  de la  m uer te .  No dam os un 
paso adela  nía que  no s e  nos vu-Am ciento o t r a s :  parece que no h a c e ­
mos otra cesa (pe1 p a ro J io r  la teia de Ee,miope ó como Sisi fo  que su ­
bía  sobre sus hombros h  peña enorm e hasta  la cu m b re  do una m onta ­

na ,  y  que  cayéndose le  a l  l l e g a r  á  l a  c im a  , ten ia  que  volver á subí] 
con e l la .

C o n c lu yo  pues  d ic iendo  que después de los hechos que  acabo d< 
e x p o n e r ,  creo im po s ib le  que  c u  bien de la nac ión p u ed an  co nt inua ]  
en esos bancos los M in is t ro s  que  ac tua lm en te  los ocupan.

E l  Sr . S A N  M I G U E L ,  d J i n i s l r o  d e  l a  G u e r r a :  V a r io s  puntos  hs 
tocado el Sr . López en su extenso d iscurso ,  á los cua les  p ro cura rá  el 
Gobierno contestar  con ia l a t i tu d  y  con la  f r anqueza  que  acostum bra .

Empezó S. S. concediendo a l M in is te r io  a c tu a l  tres cu a l id ad es ,  á sa ­
be r :  la  p ro b id ad ,  el pa t r io t i sm o  y  la  lea l tad .  Señores ,  un elogio sem e­
jante en boca de un orador que se dec la ra  en em igo  del M in i s t e r io ,  es 
de mucho peso para  ios am igos  de l  Gobierno. C on ced idas ,  p u e s ,  a l 
Gobierno las cu a l id ades  de prob idad ,  pa t r io t i sm o  y  l e a l t ad ,  parece que 
la cuestión se reduce  solo a l  terreno de la  capac idad .  Y o ,  señores ,  en 
p a r t i c u la r  no m e creo capaz n i  creo que h a y a  muchos hom bres  con 
todo el saber y  todo el ( ¡no que  se-necesita en estas c ircuns tan c ia s  para 
iv g i r  los negocios del  E s tad o ;  ¿ pero dónde están esos hombres  capaces 
que puede.n dec ir ,  nosotros lo somos para  hacer  f ren te  á las necesidades 
p u b l i c a s ?  Pero la cuest ión no se ha tratado de este modo abs trac to ;  se 
na tratado de épocas, de actos p ú b l i c o s ,  se t r a t a  , señores ,  de saber si 
el  M in is te r io  es d igno  de la reprobación con que  se ha quer ido  m a rca r .

E l  8r.  López acusa a l  Gobierno por p r im e r  cap i tu lo  de no ser la  
expres ión del i ?  de Set iembre .  E l  Gobierno , señores ,  y  los ind iv iduos ,  
que le componen h an  reconocido el IV de Se t iem b re  como una época 
g ran d e  de regenerac ión y  v e n tu ra  p a r a  l a  nac ión. E l  p ro n u n c ia m ie n ­
to de Se t iem b re  se hizo para  que  la C onst i tuc ión  se observase en todo 
su v i g o r ,  y  la  Const ituc ió n se observa en su v i g o r ,  le t r a  y  esp ír i tu  
por el Gob ierno :  el  iV de Se t iem b re  se hizo para que la nac ión m a r ­
chase por la senda de la ju s t ic ia  y  s iguie se e l  im p u lso  de las ideas y  de 
1 s re fo rm as ,  y  el Gobierno a c tu a l  l l ev a  á la nac ión por ese c am in o  y 
presenta d ia r i a m e n t e  proyectos de re fo rm a :  el  p ro n u n c iam ie n to  de Se­
t iem b re  quiso  que h ub ie ra  un M in is te r io  responsab le  de sus ac tos ,  y  
el .Min is ter io  acLual no r e h u y e  n in g u n a  responsab i l idad .  No h a y  una 
id e a ,  señores ,  no h a y  un  p r in c ip io  cons ignado por el  p r o n u n c ia m ie n ­
to de Se t iem bre  que  el Gobieruo no h a y a  rea l izado .  Si en ese p r o n u n ­
c iam ien to  lia habido a lg u n a  doctr in a  oculta  ó a lg u n a  cosa que no haya  
llegado á m i  not ic ia  , d íga lo  el Sr. Ló pez ,  d iga  esa doc tr ina  , d ig a  ese 
p r in c ip io  que hasta  ahora  no ha estado a l  a lcance de l  Gobierno.

Paso ahora  «  hacerm e  cargo de la acusación que  puede l l a m a r s e  e l 
cabal lo  de bat id la  , r e l a t iv a  á la  im p re v i s ió n  que  se supone «n  el Go­
bierno con respecto á los sucesos del 7 de O ctubre y  á los acontec i­
mientos de .Barcelona. Esta acusación , señores ,  es p a r t i c u l a r ,  es nue­
va , es e x t r a o r d in a r i a ,  es de aqu e l l a s  que  l i a r án  época en los fastos 
par lam en ta r io s .  Hasta  ahora se han visto Gobiernos que  después de ha ­
ber sufr ido a lgun a  derrota han sido acusados en la s  C á m a ra s  de fa l ta  
:le p rev is ión ; pero un Gobierno v ic to r io so ,  un Gobierno que  ha con­
fundido á sus enem igos , que se presenta an te  el Congreso con la Cons­
ti tuc ión sa lva  en la mano, nunca ha sido atacado hasta ahora  de la m a ­
nera que aqu i  se ha hecho. E l Gobie rno no se ofende s in  em b argo  de 
esta especie de i n g r a t i t u d ,  y  en t r a  gustoso en el campo de la  d i s ­
cusión.

V o y  á responder á los dos puntos  fu n d a m e n ta le s  de la  oposición. 
De dos m ane ra s  es un Gobierno im p r e v i s o r ;  p r im e r a ,  cuando no co­
noce los pe l ig ros  que  le ro d ean :  s e g u n d a ,  cuando conociéndolos,  no 
pone el med io  de e v i t a r  sus consecuencias :  en el p r im e r  caso puede 
pasar por a p i t i c o ,  por d o rm id o ;  en e l  segundo por im p ru d e n te  é i n ­
digno de co n t in u a r  en un puesto ,  c u y a  v ig i l a n c i a  y  defensa le está en ­
comendada. Se d ice que el Gobierno debía d a r  in sp irac iones .  ¿ Y  cómo 
lo ha de hacer?  ¿No sabe todo e l  m un do  que  desde 181)8 está este pa is  
lleno de pas iones ,  part idos y  consp irac iones? ¿ Y  que s iem p re  quedan  
hombres  que t rab a jan  y  consp iran  por rescatar  lo q u e  p e rd ie ro n?  H o y  
h ay  en España mas pasiones que  en n in g un a  otra  n a c ió n ,  h a y  una 
guerra c iv i l  do b le ,  lo que n ad ie  i g n o r a ,  n i  e l  Gobierno tam p o c o ,  y  
basta le e r  los periódicos de todos los colores p a ra  que  no quede la  m e ­
aos* duda .

Que por qué no sofocaba e l  Gobierno la consp irac ión  si sabia  q ue  
>e t r a m a b a ,  y  des tru ía  á los enem igos de la pa t r ia .  ¿Todos los Gobier­
nos se en cuen t ran  en estado de a tacar  en su o r igen  las consp irac iones?  
:Pues  no h a y  sombras que no se a l c a n z a n ,  pe l ig ro s  que  se o yen  y  no 
¡e v e n ,  seres que  á todo el m un do  a t e r ran  y  no se sabe dónde ex is ten?

L a s  consp irac iones están s iem pre  en vue l ta s  «n los m is t e r io s ,  y es- 
:an com prom et idos  en e l la s  los hombres mas ó menos ,  y  esperando la 
n a y o r  p a r te  de ellos sus resu lt ados para  quedar  s iem p re  en buen l u -  
¿;ar : si e l Gobierno pud iese  ev i t a r  la s  consp irac iones ¿có m o  no hab ia  
le  hacer lo  ? Hasta en los países c u y a  a d m in is t r a c ió n  es m a s  perfecta  
í a y  revo luc iones  fu e r te s :  en esa F ra n c ia ,  c u yo  g o b ie rn o ,  a d m in i s t r a -  
don y  poder es a d m i r a b l e ,  dónde h a y  tanto r ecu rso ,  donde se votan  
lan crec idas sum as  , con las que se ocurre  á cuanto  se necesi ta , no de - 
a de haber revo luc iones  y  d i s t u rb io s ;  d íg an lo  L y o n ,  M a r s e l l a ,  T o -  
losa y  tantos otros dep a r tam en to s  donde no ha podido un  Gobierno 
Uin fuer te  im p e d i r  que  esta l len  los sucesos que  todo el m undo  sabe, 
ni tampoco ha sido bastante fuer te  n i  prev iso r  para  e v i t a r  que  se d i s ­
parara ua pisto letazo a l  h ijo  del  R e y .  A q u e l  Gobierno sin em b argo  co­
noce sus ob l ig ac ion es ;  pero cuando se trata  de cosas im posib le s  no está 
m poder del hombre o c u r r i r  á e llas .  En F ran c ia  , en I n g l a t e r r a ,  en 
todas par les  h a y  un gér inen  de desunión y  descontento, y  un fu ro r  po­
lítico por cu y a s  causas t r ab a jan  constantemente .  ¿ P o r  qué se acusa a l  
Gobierno español por no haber p recav ido  los efectos de esa co nsp ira -  
d o n ?  ¿P ue d e  v an ag lo r ia r se  el  Sr . López de que  a l g u n a  ad m in is t r a c ió n  
h aya  ev itado que se co n sp i re ?

El Gobierno ac tu a l  t raba jaba  d ia  y  noche para  que por esta cons­
p irac ión no se ob tuv ie r an  los resu ltados que  deseaban los co nsp irado ­
res , y  lo consiguió .  Adoptó prevenciones  enérgic as  en todos los puntos 
de España , porque la consp irac ión estaba r am if icada  en M a d r i d ,  V i ­
to r ia ,  B i l b a o ,  V a len c ia  y  en todas p a r l e s ,  y  no pudo e l  Gobie rno h a ­
cer otra cosa que sofocarla en todas.

El Sr. López ha hab lado  de c ie r tas  p e rso n a s ,  y  y o  s iento haber  de 
honrar  á desgrac iados que comen ahora  e l pan del dest ie rro.  El gene­
ra l  O’Donell  in c u r r ió  en u n  e r r o r ;  hab ia  obtenido una  licencia  para  
pasar  á F ran c ia  y  usó de e l l a ,  y  d i r é  de paso que  á este g e n e ra l  que 
se hab ia  d i s t in g u id o  por sus servic io s , no podia e l Gobierno d ec la ra r ­
le su enem igo .  Estaba en F ran c ia  y  v ino  á España conc lu ida  su l ic e n ­
cia , y  el Gobierno no podia  n ega r le  un cua r te l  : el  que  se le señaló 
era un punto que por si m ism o  y  por la tropa que  le gua rn e c ía  no 
podia in s p i r a r  desconfianza a l  G o b ie rn o :  era una plaza fu e r t e ;  h a ­
bia una g u a rn ic ió n  con qu ien  el  Gobierno podia contar  , y  el  genera l  
O’Donell  en todas partes hub ie ra  trabajado como t r ab a jó ,  y  en toda* 
habr ía  sido ig u a lm e n t e  p e r ju d ic i a l  su pe rm an en c ia .  ¿ P u e s  no se sabe 
que todos los gefes que se h an  dec la rado  por ia  rebe l ión  lo han  hechc 
en los puntos d is t in tos  en que se e n c o n t r a b a n ?  V a r io s  coroneles que 
por sus buenos serv ic io s , por sus honrosos an tec ed en tes ,  por sus ofer­
tas repe t id as  in s p i r ab an  la m a y o r  conf ianza a l  Gob ierno , se han  de­
c la rado  por la r eb e l ió n ,  en tre  ellos progres is tas  a c é r r im o s ,  y  a u n  de­
m as iado  progres istas.  ¿Q u ién  podia p r e s u m ir  que  ciertos hom bres  se 
hubie sen dec la rado  contra los p r in c ip io s  que p ro fesam os?  De los ho m ­
bres no puede confiarse s i e m p r e ,  y  este es tan t r is te  como verdadero  
ejemplo .  ¿Q u ién  podrá dec ir  lo que los hom bres  son y  lo que  serán?  
Cuando se trata  de rebe liones y  de este m a r  de pas iones ,  ¿có m o es 
posible que se pida cuen ta  a l  Gobierno de la conducta de u n  hombre.' ' 
Esto es ped ir  d e m as iad o ,  es a b u s a r ,  es e x ig i r  de un Gobierno mas 
fuerzas que  las h um an as .  ¿ Q u é  Gobierno podrá d e c i r :  m i s  genera les ,  
m is  gefes polít icos , m is  empleados todos son hombres de toda con­
f ianza?  E l Gobierno no puede e le va r  á este punto  el c u m p l im ie n t o  de 
sus ob l ig ac ion es :  el Gob ierno t iene un terreno lega l  pa ra  sus o b l i g a ­
c io nes ,  y  den tro  de él es donde debe c o m b a t i r ,  y  no en otra  esfera . El 
Gobierno sab ia  que ex is t ia  una  co n sp i ra c ió n ,  que se estaba en m o v i ­
m iento  y  se a f i rm aba  m a s c a d a  d i a ;  y  en proporción que  la co n sp ira ­
ción progresaba , en la m ism a  au m e n tab a  el Gobierno sus m ed id a s  
v ig i lab a  para  no ser  so rp rend ido  y  tom aba  d iv e rsa s  m e d id a s  ; entre 
e l las  las de hacer  s a l i r  de M a d r id  muchos oficiales y  a lgun o s  g e n e ra ­
les que le in s p i r ab an  desconfianza : l l e g a ro n  á 85 los of ic ia les de le 
G u ard ia  R e a l  á q u ie n  hizo sa l i r  de la cap ita l .

Se dice que  fue  la  G u a rd ia  n ac io n a l  l a q u e  in sp iró  nues tra  co nduc­

t a ,  y  no se q u ie r e  en tender  que  el G ob ierno ve laba  por la t ranqu i l ! .
d ad  pub l ica  y  por sofocar el m o v im ie n t o ,  y  que  este fue desi speradQ 
é in s tan táneo  a l ver  que  el  Gobierno les q u i tab a  cada dia  medios con 
q ue  contaban para  l l e v a r le  á efecto. A  todo el  m u n d o  consta que aquel 
a r ro jo  lú e  de desesperación á consecuencia de que  cada d ia  les in u l i lL  
zaba el  Gobierno un m ed io ,  de lo que  re su l tab an  no pocas disensiones 
en t re  los co nsp irado re s ,  y  por lo que  se m u l t ip l i c a b a n  la s  dificultades 
p a r a - l l e v a r  á cabo su p lan .  El acto del  7 de O ctubre  fue de desespera­
c ió n ,  fue un arro jo  ciego de ro m p er  por m e d io ,  y  n in g ú n  Gobierno 
puede  e v i t a r  un golpe de m ano  de esa e spec ie ,  de lo que  repet idos ejem­
plos se han  v is to  en F ra n c ia  y  otras nac iones.  ¿Qué ho m bre  puede de­
c i r ,  todo lo tengo prev is to?  ¿ C u á l  im p e d i r  que  un gefe abusando de su 
p res t ig io  se in troduzca  en un cu;>rtel y  conduzca unos cuantos  solda­
dos á P a lac io ?  E l  P a la c io  fue em best ido de una m a n e ra  súbita  por 
aque l lo s  golpes  de desesperación que  n ad ie  puede ¿p re v e r ,  n i  aun  el 
m ism o  que los d i r ige .

Es fa lsa t am b ién  la idea  de que  la g u a rd ia  de P a lac io  se compusie­
se de oficia les separados y a  de sus cuerpo s ,  pues aque l lo s  oficia les n0 
e ran  de los s e p a ra d o s , , y  si del  ba ta l lón  de la  G u a rd ia  a m a r i l l a .  ; Se le 
acusa  a l  Gobierno como si hub iese  m ir a d o  con in d i f e r en c ia  a qu e l  su­
ceso, no obstante que  se presentó a l  fren te  de  la  M i l i c i a  n ac io n a l  u n i ­
da con la fuerza  del e jé rc i to !  El Gobierno se prec ia  de haber  cum p l í -  
do en a q u e l l a  ocasión con su d eb e r ,  y  a d v ie r te  que  los g en e ra le s  res i­
dentes en la c ap i ta l ,  el  cap i tán  g en e ra l  y  gobernador  se presentaron en 
el p r i n c ip a l ,  y  t am b ién  otra  porción de gefes benem éritos  en c u m p l i ­
m ien to  de su deber á sacrif icarse  si era preciso.

¡Se  dice que  no se tom aron  p ro v id e n c ia s !  ¿ P u e s  q u ién  h izo venir 
á los reg im ien to s  de L u c h a n a ,  L u s i l a n ia  y  otros ,  y  d ispuso qne cerca­
sen a Pa lac io  y  rodeasen las a fuera s  de M a d r id  por todas p a r t e s ?

E l  gobernador  estaba en P a lac io  y  en todas p a r t e s ,  y  el g e n e ra l  Lo­
renzo rodeó las a fueras  de la c ap i ta l  con reg im ien to s  de c ab a l le r ía  é 
in f a n te r í a ,  y  nad ie  puede dec i r  que  no v ió  estas d isposic iones ó que uo 
le constan por notor iedad pub l ica :  cada uno estaba en un si t io  dist into , 
m as  todos como m i l i t a r e s  a rd iendo  en deseos de sacrif icarse  por su  pa­
t r ia  : a l l i  estaba el  d igno  cap i tán  gene ra l  de M ad r id  , y  d igno  l lamo ¿  
un gefe ll eno de he r idas  y  condecoraciones a d q u i r id a s  en defensa de 
su p a t r i a ,  y  que  por m as que  se q u ie ra  dec ir  de é l ,  no puede  negár­
sele e l m ér i to  de haberse presentado como el p r im e r  so idado á defen­
der  las in s t i tuc iones  que ju ró ,  y  el  Gobierno está ob l igado  á d a r  en es­
te si t io  un test im on io  pub l ico  de la  a m i s t a d  y  defe renc ia  que  profesa 
á tan d igno gene ra l .

He d icho y a  que  se presenta ron  d ign ís im o s  gefes ,  y  unos rodearon 
á P a la c io  y  otros las a f u e r a s ,  y todos y  cada uno c u m p l ió  con su de­
b e r ,  y paso ahora  á hacerm e cargo del  a taque  que  se dió  a l Pa luc io  de 
nuestra  R e in a .  S. S. no sabe s in  duda  lo que  es un m o v im ie n to  en 
que se mezclan t ro p a s ;  no sabe lo que son esos a taques  de la fuerza 
a r m a d a ,  de noche y cuando los gefes se m ezc lan  y  no se ent ienden. 
Eli G o b ie rn o ,  que estaba seguro de que los esfuerzos de los sublevados 
eran in fructuosos , y  que supo la defensa hero ica que  h ic ie ron  los 19 
a labarderos  que  se h a l l a b a n  en P a la c io ;  y cuando supo que  estaban 
frus trados los intentos de los r evo luc ion ar io s  y  que  la R e in a  y  su au­
gusta H e rm a n a  no co rr ían  n in g ú n  p e l i g ro ,  el  Gobierno esperó la luz 
del d ia  para  e x a m in a r  un  hecho tan e x t r a o rd in a r io  , y  todo el  mundo 
reconoció en aqu e l  momento que  el Gobierno h ab ia  tomado m edidas 
acer tadas.  Y a  he d icho que el  Gobie rno quedó sat isfecho de todos los 
gefes , of ic ia les y  genera le s  que  en e l  m om ento  del p e l ig ro  se presen­
taron en el p r i n c i p a l ,  fuesen re t i r ado s  ó e n  s e r v ic io ,  y  todos llenos 
de celo y deseos de poder ser ú t i le s  á la l ib e r tad  y  orden establecido.

A  esta acusac ión hecha a l  ejérci to ha contestado y a  un in d iv id u o  
d é l a  co m is ió n ,  hac iendo la mas com pleta  apo log ía  de l  v a lo r  y  deci­
sión de! e jérc ito español.  Pero el Sr. Olózaga dijo t am b ién  en su im ­
p u g n a c ió n ,  que  las tropas las  da el pueb lo  y  los gefes los no m bra  el 
Gobierno : ¿ q u é  q u ie re  dec ir  esto ,  señores? ¿ q u i e r e  hacerse acaso una 
d is t inc ión  en tre  los so ldados y  los o f ic ia les?  ¿ s e  q u ie re  poner en p u g ­
na á ios unos con los otros?  C ier to  es que  los gefes los nom bra  e l Go­
b ie rno y  los soldados los da e l p u eb lo :  pero los so ldados y  los gefes , los 
gefes y  los so ldados,  son los m ism os  cuando  se trata  de defender  la pa- 
t i : a ,  cuando se t r a t a  de sostener las l e y e s ,  la d i g n id a d  y- ^
c ional.  L a s  tropas y  los g efes ,  los gefes y  las t ro p as ,  todos son de pue­
b lo ,  todos son de la n ac ió n ,  todos son i g u a l e s ,  y  el que  q u ie r a  estable­
cer en tre  el los d ife renc ia  qu ie re  p ro p ag a r  un p r in c ip io .  No sostendré 
yo  que lodos los gefes h a y a n  sido lea le s ,  po rque  en todas las  naciones, 
en todos los países de l  m undo  se han  v is to desertores que se han  sepa­
rado de las l il as  de la p a t r i a ;  pero esto no prueba que todos los gefes, 
que  todos los oficiales sean desleales y  t r a id o r e s ,  y  m ucho menos que 
lo sean porque los nom bre  el Gobierno. A u n q u e  los n o m b ra  el Go­
bie rno son de la nac ión ,  como lo son tam b ién  todas las de in as perso­
nas que  ejercen dest inos en el pa is :  po rque  ¿ q u i e n  nom bra  los func io ­
n ar ios  del Estado? ¿qu ién  nom bra  los jueces, los m ag is trados ,  los gefes 
pu111icos, los em ba jadores?  Los nombra el Gobierno; y  cuando los nom­
bra ,  nombra .defensores  de la nac ión é hijos  su yo s ,  que  sa len  de el la  lo 
m ism o  que  los soldados. Dec ir  lo que ha d icho el 8r.  Olózaga es que­
r e r  suponer que  h a y  una b a r r e r a ,  que h a y  una d is t inc ión  en tre  ios 
soldados y  los gefes, es querer  establecer un p r in c ip io  de desun ión  en<- 
tre personas que  s iem p re  d ben estar en a rm o n ía .  Yo, señores, no pue­
do menos de e x ig i r  una exp l icac ión  sobre este punto ,  y  exp l icac ión  tan 
c lara  que  no deje que desear .  H ubo genera le s  que  no se presentaron: 
es c ie rto ; pero no está m arcado  en la  o rdenanza si los genera le s  de 
c u a r t e l ,  sobre todo cuando son vie jos y  achacosos,  deben presentarse en 
una noche de pe l ig ro .  Yo les dejo la cuest ión in d e c i s a ;  ia op in ió n  los 
juzga ; la  op in ión pone en el estado que  merece su co nducta ;  la  opi­
n ión puede tachar los con el sello de la desaprobación.

E l  Gob ierno ,  señores ,  ha hecho cuanto  ha po d ido ,  cuanto  ha esta­
do en sus manos para  d e s t ru i r  los efectos que esperaban los enemigos 
de la l ib e r tad ,  de la consp irac ión que h ab ían  f raguado ;  y  cuando nada 
f a l t a b a ,  el Gobierno m ism o fue á co m b a t i r  contra  los enem igos de la 
p a t r ia .

S i ,  señores ,  el  Gobierno se puso en m a rch a  contra e llos porque se 
puso en m arch a  el R egen te  de l  R e in o  con par te  de los M in is t ro s .  El 
Gobierno estaba á la cabeza de la nac ión pa ra  sofocar los mov im ien tos  
que es ta l la ron  en el N o r te ,  en el  M e d io d i a ,  en el  P on ien te  y  en el 
Oriente.  E l  Gobierno se puso á la cabeza de la nac ión pa ra  destru i r  
una consp irac ión que contaba casi segura  la v i c t o r i a ,  po rque  esperaba 
va lerse  de m u y  poderosos m e d io s ;  y  se puso á la cabeza de la nación 
levan tando  su brazo pronto á d esca rg a r le  sobre los en em igo s  de la  pa­
tr ia  á d ies tro  y  s in iestro .

Q u é ,  señores, ¿ s e  han  o lv idado  los acentos nobles de l  R egente  
cuando se desp id ió  de la M i l i c i a  nac iona l  a l  s a l i r  de M ad r id  ? Sépase 
que entonces  se m archab a  á la c am p añ a ,  y  se podia  dec ir  que  el suce­
so era dudoso. Pero a fo r tu n ad am en te  la  v ic to r ia  fue r á p id a ;  los gefes 
de la r ebe l ión  h u y e ro n  a t e r rad o s ,  y  por todas partes los que  espera­
ban aprovecharse  de aq u e l l a  rebelión en provecho p r o p io ,  conociendo 
que y a  se hab ia  d e s t r u id o ,  t r a ta ro n  de presentarse  como los m as  fieles 
y  leales defensores de la causa  t r iun fan te .

E l  Sr . López ha hab lado  tam b ién  sobre los* sucesos de Barcelona . 
Acerca  de este punto  d i r é  m u y  po to ,  porque y a  se ha dicho an te r io r ­
m ente  lo bastante p a ra  sa t is face r  a l  Congreso. C uan do  f a l t a b a  la  cabe­
za de l  Estado hemos v is to  á la s  p ro v in c ia s  fo rm ar  ju n ta s  s u p r e m a s ,  y 
lo hemos e lo g iodo ,  y  lo hemos a p l a u d id o ,  y  lo liemos defend ido por* 
que  entonces era necesar ia  esa in d e p e n d e n c ia ,  po rque  entonces lo exi­
g í a n  asi  las c i r c u n s t an c ia s ,  po rque  lo ex ig í a  a s i  l a  c r i t ica  posic ión en 
q ue  se encontraba el  pa is .  Pero cuando h a y  un  GobitTno legit imo-.y 
reconocido por esas m is m a s  ju n tas ,  que  se d e n o m in an  independientes» 
son u n  m onstruo en el  órden po lí t ico .  Todo el  m u n d o  sabe la his toiia  
de los sucesos de B arce lona  : ¿ q u é  derecho ten ia  una poblac ión para 
demoler  una obra de l  E s tad o ,  antepon iéndose á las determinaciones 
del G ob ierno?  ¿ N o  sab ían  todos que ese asunto  estaba en las Cortas 
para  su r e s o lu c ió n ?  Pues q u é ,  señores ,  ¿deb e  dem olerse  ese monu­
m ento po rque  los cap i tan es  g enera le s  encerrasen  v ic t im a s  en sus tor­
r e s ?  A u n q u e  se h u b ie ra  d e r r ib ad o ,  ¿ n o  les qued ab an  otros fuertes y  
otras cárce les donde e n c e r r a r lo s ?  Pues  q u é ,  por que  un ed if ic io  haya 
serv ido  de pr is ió n  á un l ib e r a l  ó á un  pa tr io ta  , ¿ s e  debe d e r r ib a r .  
Entonces era  prec iso  d e r r ib a r  m ed ia  España .  N ad ie  podrá  soxteaer  T 10



1 sillo justa ni oportuna la dem olición de la cindadela de Barce- 
1 ^3-Snadie podrá negar que este acto haya sido una verdadera trope- 
Jnia una i n f r a c c i ó n  de las leyes , un hecho escandaloso que todos de-

^ C on cluyo* pues, señores, repitiendo lo que ya se ha dicho y  p ro -  
, iQ en esta discusión mas de una vez, repitiendo que el Gobierno lia

nlido con s u  deber en medio de las apuradas y  criticas circunstan- 
C¡a s e n  que se ha h a llad o ; que el ejército, correspondiendo como 
CÍ3S re á la couíianza de la nación , ha hecho cuanto debia hacer; en 
fin que no hay m otivo alguno para d irig ir  ai M inisterio actual las 
acusaciones que se le lian dirigido.

El Sr. O LO Z A G A  : Señores , si alguno esperase de m í una contes­
tación semejante á la que di ayer a l Sr. M inistro de la G u e rra , de­
fraudaría sus esperanzas. A y e r  hacia S. S. un cargo gravísim o á la 
comisión que me ha honrado con su presidencia, y  debia contestar con 
energía empleando los pobres medios que podía tener para rechazar 
con  indignación semejante cargo. H oy S. S. se dirige únicamente á m i 
persona t y  aunque tuviera  razón y  me lastim ara y  me hiciera un 
L ravio  mucho m ayor que á la com isión, yo  ofendería al Congreso si 
de un ataque personal me defendiera como ayer lo hice. N o, señores. 
Yo extraño mucho, y  no puedo com prender el m óvil que guia á S. S. 
á dirigirse á mi persona ; pero sea este el que q u ie ra , aunque S. S. me 
p in ch e  no me m ostraré sentid o; aunque me quiera herir no me sal­
drá sangre , porque lo que yo diga ha de ser para los principios, para 
la patria , no para cuestiones personales.

El Congreso recordará que después de la contestación que di ayer  
jnereci que el Sr. M in istro , no solo aplaudiera lo que yo liabia dicho, 
sino que me diera una explicación que yo acepté con gusto. Apenas
5 S. empezó, deciayo, como puede decirse y  como lo o irian los que es­
taban á mi lad o , «b asta , basta..» Señores, quien se conduce de esa 
juanera’, ¿debia esperar que pasada la noche, cuando todo estaba ya en 
c a l m a , . bubia de ser objeto de una alusión sem ejante? Y  cuando S. S. 
me oyó distintamente como el Congreso, y  cuando se debió dar por 
satisfecho y  se me muestra hoy quejoso, in terpretando m alam ente una 
frase m ía , ¿ qué debo yo creer ? Que no es S. S. quien ha hablado: 
otros le luin inspirado ese sentim iento, y  esos otros, si están aqui, que 
lo digan y  les contestaré; si están fuera no les contestaré de ninguna  
manera.

La frase que ayer dije se conserva intacta , y  no doy otra explica­
ción sobre e lla , entiéndala el Gobierno como quiera : lo único que ha­
ré será recordar la ocasión con que la decia. Se hablaba de una om i­
sión que no existia : se querían traer las glorias del ejército para cu­
brir un M inistro; se queria em plear un arm a que seria de buena fe, 
pero que pudo producir malos efectos , y  se hablaba aqui por p rim e­
ra vez de una división im posible de existir entre el ejército y  la M ili­
cia nacional, y  entonces, señores, la comisión por m i órgano se levantó  
á manifestar que había habido lealtad; si, señores, lealtad ha habido en 
el ejército; lealtad que proclam a la comisión con mucho gusto, lealtad  
que proclamará sin duda el Congreso; pero sabido es que se han hecho 
esfuerzos extraord in arios, y  por eso la lealtad es mas apreciab le : las 
tropas no han fa ltad o ; y  si engañadas un momento han podido seguir 
á gefes crim inales, apenas lian sabido que estos habían abandonado 
las banderas de la p a tria , las han empuñado al g rito  de la nación y  la 
legitim idad. ¿Y  quién envía los soldados á la defensa del país? ¿Quién  
envia los gefes al mando de los soldados? Y o rechazo, señores, las in ­
terpretaciones que se hagan de mis palabras: las vu elvo  á quien las 
provoca, y  no doy mas satisfacción.

Hay otra alusión que ha podido entenderse que me sea mas perso­
n al: ha dicho S. S. que el Gobierno nombra los em bajadores; no sé 
si podrá haber habido alusión á m i persona: lo único que puedo de­
cir es que en las crisis por que pasan los G obiern os,y  los pueblos, los 
hombres públicos se dan á conocer mas que en los tiempos ordinarios. 
S. S. ha estado en un puesto m uy im portante y  aun lo ocupa. En 
momentos críticos la opinión le habrá juzgado, y  deseo que lo haya he­
cho del modo mas lisonjero. A  mí me ha cabido la gloria de rep re -  

; sentar al Gobierno español .300 leguas de aqui. Sabidas son las graves 
dificultades del puesto que ocupaba. Me habrán faltado talentos para 
desempeñarle bien; péíó no me ha faltado el am or entrañable, el am or 
que profeso á m i p atria ; y  tam bién á m i como á S. S. m e  sabrá juzgar 
la opinión pública de la manera que tenga por conveniente.

El Sr. SAN  M IG U E L , M in istro  d e la  G u e r r a : Señores, cuando 
ayer usé de la palabra , lo hice anim ado por un sentim iento dé m i 
deber. Y o tuve un derecho para decir que no se hacia mención del 
éjército en un artículo en que su elogio tenia un lugar tan propio co­
mo lo tenia para la M ilicia. Y o  tuve un derecho para decir que se de­
bía poner. El Sr. Olózaga me hizo una explicación. S. S. manifestó  
que los sentim ientos de la M ilic ia  y  del ejército eran los m ism os: en 
ese sentido dije que agradecía su explicación y  me com placía: mas 
S. S. dijo cierta frase que no habia comprendido b ien , y  hoy que la 
sabia me ht; levantado á pedir una explicación sobre aquella frase, que 
se reduce á que «da tropa nace del pueblo y  los gefes los nombraba el 
Gobierno... Yo he creído que eso tenia necesidad de una explicación; 
piies me parecía una injusticia respecto á los gefes que nombraba el 
Gobierno, porque también son de la patria. Lo mismo dije de todas las 
demás clases del Estado, porque el Gobierno era nacional, y  todo lo 
que nombraba era también nacional.

He hablado asimismo de los embajadores porque son del Estado, y  
estaba m uy lejos de alu d ir á S. S .; pues al con trario , he dicho que el 
Sr. Olózaga era tan nacional y  tan del pueblo como los demas. Esto es 
.lo que he manifestado sin que haya sido mi intención ofender á S. S.

A  petición del Sr. Nocedal se leyó el párrafo  5? del tit. 17  de la or­
denanza general del ejército.

E l Sr. M E N D IZ A B A L : Y o  hubiera cedido á algún Sr. Diputado  
lá palabra de los que piensan hablar en m i sentido , si m i posición no 
ine colocase en la necesidad de usar de e lla , por si no pudiera tom ar­
la ya en esta discusión.

Difícilmente poiíré seguir la  poética im aginación del Sr. López, 
mt antiguo am igo: no obstante, en la posición en que yo  me encuen­
tro hablaré como hombre práctico de Gobierno.

Principió el Sr. López extrañando que en cuestión tan grave se 
tratase dé personalidades, y  a l mismo tiempo dirig ía  una personali­
dad á uno de los veteranos de nuestra libertad  , á uno de los ornam en­
tos de este Congreso , a l que supiera en el año 23  em puñar la espada 
para defender nuestra independencia nacional con la m ism a mano en 
que también sabia llev a r su delicada plum a.

Ese súgeto (señalando al Sr. M inistro de la G u e rra ), cuya cabeza 
conserva aun las cicatrices de seis honrosas herid as; ese sugeto que es 
un ornam ento de este cuerpo, es con quien S. S. se empezó á perso- 
balizar.

 ̂ S. -S. nos ha 'confésado.que no es p ro feta , y  nos lia dicho alYnism ó  
■*i®?n;P0 1«Iue podría equivocarse presentándonos el sepulcro de la lib er­
tad en manos del actual m inisterio  como se equivocaron aquellos qué 
en el año anterior nos anunciaron que el edificio del Congreso se esta-- 
ha hundiendo, y  el edificio subsiste, y  la> nación ha tenido;qué gastar

ó 20^ duros, privándonos de la^. veqtajas.que pudiéram os sacar dé 
este salón destinándole á otros usos/
_ S. S. hizó uná protesta de desin terés, in vitand o á que los demag 
ores. Diputados la hicieran. Y o  la quisiera también ; pero la quisiera  

«tsta e l pujitb de que no pretendiesen ni para sus amigos n i para su$ 
allegados.

Ahora bien ; todos los señores que han usado de la palabra han atar­
eado al m inisterio por fa lta  de previsión ; pero todos han reconocido 
®n los Sres. M inistros probidad, patriotism o y  lealtad. Y o también es- 
aba preparado para hacerles la oposición, mas una oposición m odera- 
a y  justa ; pero hoy que los veo en ese estado, hoy que los veo en 

Una especie de abandono , hoy les ofrezco m i mano y el pobre apoyo  
que prestarles pueda con la escasez de mis luces : hoy les apoyo y  leg

6 lenno tanto m as, cuanto que yo no veo los medios de que se puedan 
encontrar planetas que reúnan alrededor de si satélites suficientes á 
componer una m ayoría.

En todas partes cuando se hace la oposición á un M in is le rio se  tie=» 
e Preparado otro ; pero aqui se trata .de  derribar á este sin saber ej 

que e ha de suceder. En todas las uapipnes sucede asi* y  en la  vecina

F ra n c i a ,  en una época, no l e j a n a ,  se reunie ron Varia s  fracciones de 
la C á m a ra  para  echar  abajo  a l  m in is te r io  convin iéndose en que el gefe 
de i a e x tr em a  i z q u i e r d a ,  que  era üd i lo r i  B a r ro t ,  pasar ía  á ser Pres i­
dente de la C á m a r a ,  y  B e r r ie r  a procurador g e n e r a l , y  no se verificó. 
Tome pues el  Sr .  López de las diferentes  fracciones en que se d iv id e  
el C on greso ,  y  respeto las op iniones de todos, pues paso m as bien por 
to leran te  que  por e x c lu s iv i s t a ,  y  d ígam e M. $. si hab iendo  cam b iado  
sit pap e l  de p laneta  en el de sa té l i te  de otro p l a n e t a ,  cree que  se po­
d r ía n  h e rm a n a r  las doc tr inas  que representa ,  por e jem plo ,  uno de los 
in d iv id u o s  d é l a  co m is ió n ;  hablo  de las d. *1 Mr. C o r t in a ,  con qu ie n  
estoy m u y  de acuerdo, con las op iniones del Mr.-Uzal, y  si las op in io ­
nes de l Sr. Uzal y  las de l Sr . C aba l le ro  e s ta r ían  de acuerdo p a ra  sos­
tener  un  m in is te r io .  Y o ,  señores,  d i ré  m as ;  a l  m is ino t iem po que es­
to y  decid ido á sostener á los ac tua le s  M in is t ros  h o y ,  s in  que  por eso 
r en u n c ie  á la idea  de oposic ión que  yo  les h a ré ,  porque haré oposi­
ción d i rec ta  a l  Gobierno cuando se trate de vo ta r  nuevas  contr ibuc io ­
nes a l  pu eb lo ,  de la m is m a  m ane ra  yo  en con tra r ía  un consuelo en m i  
m ism o  si a q u i  se presentasen herm anados los hom bres  que represen­
tan los d ife ren tes  mat ices  en que  está d iv id id o  e l  Congreso ,  y  d ijesen 
cuá les  e ran  los medios con que piensan gobernar  a l  pais.

E l  p ro n u n c iam ie n to  de S e t i e m b r e , señores ,  s ignif icó que se d e ­
b ían  l l e v a r  las re fo rm as  hasta el m a y o r  grado  de l a t i tu d ,  y  d igásem e 
si la s  re fo rm as  que  ha  hecho el Gobierno de consuno con las Cortes 
no han  ido tan  a l l á  como se que r ia  ó lian ido dem as iado  lejos , y  si la  
ex per ienc ia  nos ha  acred i tado  que  debemos detenernos ó segu ir  ade ­
lan te  en esta m a r c h a ,  y  entonces los que como el Sr . López y  yo  no 
asp iram os  á ocupar esos bancos ( señalando á los del m in is te rio ), sepa­
mos cómo estamos dec id idos  á sostener á los M in is t ro s  que  se presen­
ten en r eem p lazo  de los actuale s .  Que se nos d iga  las re fo rm as son mas 
ó m en os ,  debemos i r  m as  a l l á  ó detenernos en a tenc ión á esa especie 
de temores que se h an  in fun d id o  de que debemos tem er  la  repet ic ión 
de u n  lance i g u a l  a l  de l  año an ter io r .  Respecto á hac ienda  veamos si 
estamos en el caso de s u s t i tu i r  otras contr ibuciones á las a c tu a le s ;  p re ­
séntese, en una p a l a b r a ,  el  p r o g r a m a ,  in d iquense  las personas , a u n ­
que no por sus n o m b re s ;  pero conózcanse a i  menos las bases con que 
se proponen gobernar ,  y  entonces si que no podrá ec lipsarse de n in g u ­
na m an e ra  el sol que  nos a lu m b ra  en la elección que debe hacer , res­
pecto a l  conflicto en que  le vam o s  á colocar. Y  cuando y o  hab lo  de 
una  cosa e levada  , nada temo , n i  espero , n i  q u i e ro ,  po rque  si e l e v a ­
da es esa persona , tan e levada  es m i  independenc ia .  P ruebas  y  no po­
cas tengo dadas de ello.

Y o  he v i s to ,  señores , con bastante  s e n t im ien to ,  y  esta es una  de 
las razones que  han  modif icado m i  o p in ió n ,  y  m e han  m ov ido  á of re­
cer en estos momentos m i  h u m i ld e  apoyo á Jos M in i s t ro s ,  que perso­
nas de una im a g in a c ió n  tan fecunda como el  Sr. L ó p e z ,  a i  m ism o 
t iempo que han  condenado la  im p rev is ió n  del M in i s t e r io ,  no nos han  
d ich o ,  s iq u ie ra  después de haber  v is to los resu ltados ,  qué es lo que 
deb ían  haber  hecho los M in is t ro s  pa ra  haber  ev i tado  ese golpe. P o r ­
que este es e l  modo de a t a c a r :  no basta su je ta r lo  todo á c r i t ica  y a  
c e n su ra ,  sino que después de sucedido el  caso se debe v e n i r  á dec ir  á 
los M in i s t ro s :  ««Os atacamos por im p rev is ió n  , porque habéis  t r asp a­
sado las l e y e s :  nosotros en vuestro  lu g a r  hub ié ram os hecho esto y  es­
to... Esto deb ía  haber  dicho e l Sr . López,  que  no sé hasta qué punto 
h ab rá  correspondido á la generos idad  con que a y e r  le cedió la co m i­
sión su defensa. .Pero cuando a l  M in is te r io  se le  ataca de im p rev is ió n  
y  de hab er  traspasado las  l e y e s ,  se le debe d e c i r :  .«En el caso en que 
le  ha l la s te  debiste ob rar  de esta m a n e ra » , ;  y  c u id a d o ,  que después de 
tocar los resu ltados de una cosa , nada  mas f á c i l  que encontrar  e l m e ­
dio de haber la  ev i tado ; ,  y  y o  no sé que se le h a y a  dicho a l  Gobierno, 
n i  a l  Congreso,  n i  á la  nac ión : ««Esto se debió hacer.,»

Señores,  ha quer ido  el Sr . López hacer su pa r a le lo  en tre  la  s i tu a ­
ción d e l  1? de Set iem bre  y  la  a c t u a l ;  y  puesto que  se ha quer ido  pre­
sen tar  ese p ara le lo ,  preciso es que  m e ocupe de él con mas detención, na 
solo por lo que en si tenga  de exacto, sino por haberse  hecho por una 
persona de un ta lento  tan g ran d e  y  de una im ag in ac ió n  tan fecunda y  
q ue  presenta  la s  cosas tan  sensibles como su im ag in ac ió n  las concibe, 
bastando un  s im p le  toque p a r a  d a r  el  m as g ran de  efecto á las  pin tura* 
de los cuadros  que  se propone p resen ta r .  E l Sr . López no ha debide 
hacer  su pa ra le lo  en tre  la  s i tuac ión  de Set iembre y  la  de b o y ,  sino 
que  ha  debido hacer  una  d i v i s ió n ,  au n q u e  no fuera  mas que por cor­
responder  cómo deb ia  á la m ism a  comis ión que le  honró cediéndole la 
p a lab ra  en su defensa, po rque  en e l la  se encuentra colocado a l g ú n  i n ­
d iv id u o  que  tuvo  a lg u n a  pa r te  en el  Gobierno del pais  desde 1? d« 
Set iem b re  hasta 2 1  de Agosto de 1 8 4 1 ,  que es desde donde empieza  la 
ex is tencia  de l  a c tu a l  m in is te r io .  M as  d iré .  Para ser justo el Sr . López, 
porque creo que  lo es, si no que  su im ag in ac ió n  va mas a l lá  de lo que 
su razón qu ie re ,  cuando con ca lm a  r e f l e x io n a ,  para  ser justo S. S. de­
be p r in c ip i a r  el  parale lo , desde 24  de. A gosto .en  que se ce rra ron  esla< 
Cortes. Porque  si b ien el a c tu a l  m in i s te r io  en sus pr im eros  dias nc 
contaba con m a y o r í a  en este Congreso, en los ú l t im os  d ia s  de la  l e g i s ­
l a tu r a  contó con una  m a y o r í a  m u y  num erosa .

L uego  la  m a y o r  pa r te  de los in d iv id u o s  que me escuchan , a p o y a ­
ban la  conducta y  la m a rch a  de este m in is te r io .  ¿ Y  cómo ahora no h 
a p o y a n ?  Pues q u é ,  ¿h ub o  a lg ú n  D ipu tado  de los cono c im ien tos ,  de 
t a l e n t o ,  del saber de l Sr. López que ten iendo en su mano la  preroga- 
t iv a  que  le  da la  Const i tuc ión p a r a  usar  de la i n i c i a t i v a , hubo a l g u ­
no que  propusiese  a lgo  mas en m a te r i a s  de Gobierno y  de revo luc io r  
socia l que los ac tuale s  M in is t ro s  en los proyectos que se aprobaron poi 
estas Cortes en la l e g i s l a tu r a  a n t e r io r ?  Y  si no merec ían  entonces lo: 
M in is t ro s  la confianza del  Sr . L ó p ez ,  ¿cómo S. S. á fuer  de patr io ta  j  
h o m bre  le a l  no se presentó con a l g ú n  proyecto  ó modif icación que 
avanzase  á los proyectos presentados por el Gobierno y  aprobados poi 
la s  C o r tes ?  Porque  S. S. no c re ia  que  se debiese a v an z a r  mas ; y  s i 1c 
c re ía ,  no quiso decir lo .

Pero  señores ,  ex am ín ese  con franqueza  cuá l  era la  s ituac ión  del 2 4 
de Agosto cuando se cerraron la s  Cortes. Es verdad  que en paz estaba 
l a  n ac ió n ,  en paz está ho y  tam b ién .  ¿P e ro  cómo estaba en paz en ton­
ce s ?  Pues q u é ,  ¿ n o  estaban en pie  todas las consecuencias de l gri te 
que  se hab ia  lanzado del V a t ic an o  el 1® de M arzo ,  g r i to  que habia 
conm ovido  á la  Ig le sia  de España,  y  c u y o s  efectos se hab ían  aumentado 
a l  ver  aprobada  por la s  Cortes la  incorporac ión de los bienes del clero 
á l a  n a c ió n ?  Esas consecuencias ex is t ían .  ¿ Y  no ex is t ían  tam bién  las 
de l  cam b io  de tutoría  de S. M. y  A . ,  y  el p r im e r  puso de esa consecuen­
cia  la  protesta hecha por una augus ta  P e r s o n a  q u e  m a l  aconsejada  nc  
debia  haber  conclu ido sus d ia s  s in  v e r  ondear  el pabellón de la l ib e r ­
t ad  en todas la s  nac iones del co n t inente  de E u ro p a ,  puesto q u e  en el 
co n t inente  de E uropa  son todas R e in a s  las que  ciñen la co ro n a ?  ¿N c  
se l iab ia  p ro c lam ado  la  r e fo rm a  de l e jé rc i to ,  y  se estaba hac iendo a ca ­
bada una g u e r r a  c i v i l ,  a l  fin de las cua les  se suceden gue rr a s  ex trañas ,  
y  a q u i  lejos de temerse se l icenciaba  á una  porción de oficia les -yj-solda­
dos benem éritos  que  h ab ían  com bat ido  por la l ib e r tad  de sn patr ia?  
¿ N o  se v e ía  á muchos españoles que  desconocieron un d ía  las banderaíj 
de su p a t r i a  v o lv e r  a l  seno de e l la  ? ‘ ¿ N o  ex is t ían  las consecuencias de 
la l e y  de m a y o ra z g o s ?  ¿  No e x is t ían  la s  de otra porción de 're fo rm a^ 
que  con tanto celo y  provecho de los pueblos se hab ían  em p ren d ido ?

Señores ,  es v e rdad  que  estábamos en paz ;  pero esa paz estaba a m e ­
nazada  por las consecuencias de todos estos decretos,  a l  p r in c ip a l  de los 
cua le s iba d i r i g i d a  la revo luc ión  de O c tu b re ,  y  asi empezó esta; el  d ia  
1 ? ,  po rque  este d ía  e ra  e l señalado para  que  las diócesis en tregasen  sus 
bienes a l  G ob ierno ,  ese día  estaba dest in ado para  que  los p in gües  b ie ­
nes de l c lero se incorporasen rá la. C oron a ,  y  en ese d ia  estalló la  rebe­
lión . Y  qué,  ese Gobierno á qu ien  con tan ta  in ju s t ic ia  se acusa ,  ¿n o  p u ­
blicó ese decreto como otros? Pues si h o y  nos entrega la nac ión en paz, 
si la s  ilus iones  de m uchos que  cre ían  que  esas r e fo rm as  nos pod ían  
conduc ir  á la r eacc ión ,  si los temores de otros porque en esas reformas 
v e ian  m a les  de g ran  tam añ o ,  si las dudas  de a lgun os  respecto a l  p o r ­
v e n i r  de nuestra  p a t r i a ,  han  desaparec ido todas como el h u m o ,  p o r ­
q ue  h o y  no ex is ten  n i  las ilu s iones  de los unos n i  los temores de lo> 
otros,  n i  las dudas  de a lg u n o s ,  no sé á qué v ienen esos rece los ,  que  so­
lo pueden e x i s t i r  en las cabezas de a l g u n o s ,  si bieri en par te  con a lg ún  
f u n d a m e n to ,  po rque  el  a r te  de co nsp ira r  no se puede o lv id a r  en Es­
p añ a  después de las re fo rm as sociales y  m a te r ia le s  que hem os a b o r ­
d ado .

Se d i c e  que  ha  ln b id o  im p re v i s ió n ,  y  a] I n f l a r  de esto m e r e f e r i ­
r é  tí una idea que  ha em it id  o el Sr.  López ,  id -a  en que  vo a b u n d o  
m ucho ,  y  la  cua l  f u e . la que por mi  deygmeia  ó n a  for tuna me -.■••> jo á 
aquellos bancos, l i a  dicho S. S. que cuan. lo ios puf inos no ven e! L : r -  
m ino  de sus ,m a les  qu ie ren  qu ■ se mude  el m di co;  p r e c i s a m - n te 
convengo con esa id ea :  acaso la idea de este e n f e r mo ,  que repres  m!. i la 
E spaña ,  que por tanto t iempo se condolía  de sus ma l e s ,  fue la  que  h i ­
zo que de t i e r r a s  ex trañas  se buscase <-sle cura micro ( f u e r t e s  r ¡>ro- 
lon(radas r is a s ) ', pues de t ier ras  extraña-;  fui  buscado.  El Mr. López ,  
m i  an t iguo  am ig o  y  com pañero ,  que me i n  oído esta idea . a lguna v ea ,  
no es extraño que la tuv ie ra  presente cuando le. e m i t i ó :  y  bien-* seño­
r e s ,  sí es una v e rdad  que lys pueblos se re v u e lv e n  y  e.,L;n s iem o re  
dispuestos á c am b ia r  de m  'di eos cuando no ven el l a u m n o  de sus o r ­
les ,  yo  deseo que me e x p l iq ue  el Sr.  Loo -z cómo ent i ende  la r e v o l u ­
ción de Octubre.  S. S. d ice que l legaba de n erte a med i od í a  y de o r i e n ­
te á po n ie n te :  S. S. dice que; hasta ese punto  se supon ía  ex t end ida  en 
la  ca r ta  del g en e ra l  L e ó n ,  que era el gefe p r in c ip a l ;  y  yo  d i go :  ¿ n o  
fue  previs ión,  de l Gobierno saber hasta qué: punto podia cen t . ir con 
las au to r idades  y  la  fe que  mi él tema el pueblo español cuando d i r i ­
gió todas las  fuerzas de España h ícia el N or te ,  y  no obstante que  se 
creía am enazado  el M e d io d í a ,  se conservaron todas la p ro v in c ia s  en 
p a z ?  ¿ N o  fue prev is ión  y  confianza del Gobierno en su fu e r/ a ,  c u a n ­
do el gefe del Estado á los 18 d ias  de e s t a l l a r  la rebe l ión se. tres bu ló-ai 
teatro de la g u e r r a ,  confiando la  custodia de la capí  la i a ios R ac io n a ­
les de M a d r id ,  á  esos beneméritos  c iudad anos en c u y a  co n ñ m za  r e ­
posa ha ?

Pues.e ste  hecho dice m ucho p a ra  que no se pa re  en él la a t enc ión,  
y  solo en una nac ión  reconozco que hu íuera  podido tener lu g a r  o ! ro 
ig u a l .  Señores , n i en los Gobiernos l ib re s ,  ni en los bscdu!os reco­
nozco Gobiernos que  sean capaces  , cuando os lan a mena aados.de una  
revo luc ión , de aban d o n a r  la c a p i t a l  de l rei.no de j ándola  en tregada  
ún ic am en te  á la G u a rd ia  nac ional.  ¿ Y  tuvo m iedo el mi n i s t e r i o  que  
se quedó en los brazos de la .Milic ia  n a c ¡o n ; l  , no obstan te- que  estaba 
am enazado  el M ed io d ía  con otra  re v o lu c ió n ,  ig u a l  a la que  en el ,Nor­
te fue á aho ga r  nuestro ejérc ito en su n ac im ien to  ? Pues  esto no p ru e ­
ba m ie d o ,  p rueba ,  s i ,  p rev is ió n .

Es dem as iado  tarde y  v o y  á co n c lu i r  m i  d iscurso  contestando á 
dos puntos tocados por el Sr. López ,  y sobre los cuales qu ie ro  e m i t i r  
m i  o p in ió n  f r a n c a m e n te ;  el uno sobre el  estado de si t io  y  der r ibo  de 
la  c iu d ad e la  de Barce lo na ,  y  el otro sobre las naciones a m ig as  y adia­
das que a y e r ,  a u n q u e  con la m ejo r  in tenc ión  sin d u d a ,  se p resen ta ­
ron a q u i  equ ivocadam ente . '

Respecto á la  c iu d ad e la  de Barce lona  yo  d iré  a l  Sr. López que  
abundo en que debe ser dem o l ida  ; pero a l  m ism o t iempo del,o reco­
nocer que los hab itan tes  de B a r c e lo n a ,  supuesto que  hab r ían  sometido 
ese negocio á las C ortes ,  y  lo hab ían  lomado antes en consideración, é> 
m an ife s ta ro n  que no ten ían  confianza en las C or les ,  y  no q u e r ía n  es­
ta r  á lo que  d ispus iera  su m a y o r í a ,  ó qu is ie ro n  fa l ta r  a l  respeto que  se 
debe á las Cortes ,  de cu yo  honor es tan celoso el Sr.  López. R.e.specto 
a l  estado de si t io  d i r é  una  cosa. Dijo el  Sr. L/.al, que fue qu ie n  m as 
a c r im in ó  esta m ed ida  , que supuesto que el m in is te r io  se jactaba de 
que no ha lda  produc ido  e l  estado de si t io  n in g u n a  v ic t im a  , eso era 
u na  prueba  de que  no hab ía  necesidad de él. Pa ra  m: el M in is te r io  re­
conoce como nosotros ,  y  si no lo reconociese yo  le l ia r ía  desde estos 
bancos la  op os io n , que a u n q u e  está en las facu ltades  de un Gobierno 
d ec la ra r  á una  p ro v in c ia  en estado de s i t io ,  este es un m a l  y  m u y  
g rav e .  Pero si esa m ed ida  era necesar ia ,  como yo  Irt creo ,  para s a lv a r  
á aq u e l l a  c iu d a d ,  y  restablecer  en e l la  el o rd e n ,  yo  .Mi nisl ro dm b ie ra  
ten ido v a lo r  para  a r ro ja r  el g u a n te ,  po rque  si bien soy am ig o  de la  
l e g a l i d a d ,  nunca seré v i c t im a  de e l l a ,  y  porque es toy  convenc ido  de 
que los que hoy ap lau d e n  , m a ñ a n a  v i t u p e r a n ,  y  los que h o y  v i t u p e ­
r a n ,  m a ñ a n a  ap lau d en .

Señores ,  se li a  presentado á la s  naciones a m ig a s  de una  m an e ra  que  
yo ,  que por fortuna  ó p o r : desg rac ia  he desempeñado el m in i s te r io  da  
Estado,  y  he tenido ocasión de r e c ib i r  muchos favores  de par te  dq una 
de esas Potencia s , y  no me refiero á favores  par-mudes,  si no á favores 
hechos á m i  p a i s ,  no puedo pe rm an ece r  en silencio . De la m ism a  m a ­
ne ra  que  no puede ser u n  Gobie rno r esp onsab le ,  y  esta era la doc­
t r in a  del Sr . López cuando-e ra  compañero m i ó ,  de los actos de sijs su ­
bord inados ,  de la  m ism a  m an e ra  están expuestas las naciones y  los 
Gobiernos á que  sus agentes fa l ten  a lg u n a  vez éi sus deberes  y  o b l ig a ­
ciones. En el mom ento  m ism o en qué á una de esas naciones se ha pe­
d ido sat is facc ión del in su lto  ha cast igado a l  que lo hab ia  hecho , y  en  
esto ha dado uná  prueba  de que .no es cu lp ab le  por la conduela  de 
sus subordinados.  Pero si nosotros querem os hacernos la i lu s ión  de que  
estando en el cont inente  europeo nos bastamos á nosotros m ism os ,  
cuando esa g r a n  n a c ió n ,  a i s lada  como esté. , no se basta ñ si m ism a  y  
t ien e  que i r  á veces á negoc ia r  con Potencia s las m as ins ign if ican tes  
por la posición en que  se en cuen t ran  en el g lobo ,  ¿cómo nosotros po­
demos dec ir  de n in g u n a .m a n e r a  que nos bastamos ñ nosotros mi.un os?

Y o  d iré  mas;  a u n q u e  e s tuv ié ram o s  colocados en posición de bastar­
nos á nosotros m ism os ,  ¿ser ia  lea l y  consecuente que cuando estando 
combat idos por tantos enem igos  im p lo ram o s  el apoyo  fie esa P oten­
cia  tan g ran d e  y  tan noble que nos fac i l i tó  IODO fu s i le s ,  r u é  nos luí 
dado m un ic io nes ,  que  nos ha pro teg ido  con sus escuadras d ispensando 
la  m ism a  protección que á los suyos á nuestros buques ,  que Mega á la 
can t id ad  de c in cuenta  ó sesenta m i l lo n es  los efectos que ha s u m in i s t r a ­
do a l  Gobierno español,  que lia dado tanta fuerza á la causa quó de­
fendemos y  ha n eu t ra l iz ado  los p lanes  que otros am igos  mas tibios 
ó menos a rd ien tes  p u d ie r an  concebir  contra e s to p á i s ,  ¿ e s ta  bien- que 
desconozcamos esos g ran des  beneficios que nos ha hecho ,  cuando nos 
contentábamos en otro t iempo y  no ten íamos térm inos con que a g r a ­
decer que  el i lu s t re  lord C ia rendon a lzase su voz en el  p a r l am én to  en 
nuestra  defensa :  ¿ Y  esto puede o lv id a rse ?  ?vo, nunca .  . .

En cuanto  á lo ocurr ido  con nuestra v ec in a  la B r a n d a  'en los -AJ- 
du id e s ,  yo  no me ocuparé de e l lo ,  supuesto que un Mr. Dipuhid.o por 
N av a r r a  t iene pedida la p a la b ra ,  y  él m ism o es el q u e 'hizo al G ob ier ­
no la  in te rpe lac ión  cuando ta les sucesos ocurr ie ron  : 8. S. podrá -ocu­
parse de e l los ,  y  el  Gobierno contestaré.. ’ N y

Respecto de los 121 m i l lo n es  de rea le s  que dice e l Mi\ Uzn-l’qpe se 
nos han  rec lam ado  por la m ism a  nac ió n ,  yo  d igó á S. S. que  no es 
exacto ,  porque puedo a segu ra r lo  a s i ; y  espero que  esa n a d o n  noble y  
generosa no d i rá  , supuesto que a l l í  se d ice  qlie  les liemos rec lam ado  
esa s u m a ,  hagam os ahora  la re c lam ac ió n .  * ‘ "

C o n c lu i r é ,  señores ,  manif iesta n'do que  la m a y o r  necesidad que  L e ­
ne la  nac ión es la conservac ión de estas Cortes ,  porque creo que su des­
un ión l leva  consigo el que se co n t ra r íe  ei  p ensam ien to  de l  1? de S e ­
t iembre .  : . : . v ;;-r

E l  Sr. L O P E Z :  P ido la  p a lab ra  p a r a  deshacer ccfuivocacjou^s.
E l  Sr. 'P R E S ID E N T E  : Sr. L ó p ez ,  la  hora es m u y . a va qzada : rue ­

go á Y .  S. que lo tenga presente pa ra  lio detenerse ínucho  en sus rec­
tificaciones.  '

E l  S r .-L O PE Z  : Dos m inu tos ,  Sr. P re s iden te ,  p ienso solo ocupar  a l  
Congreso,  porque a un qu e  para  deshacer las equ ivocac iones  am a  R idas  
por el Sr. M end izuba l  ser ia precisó rect i f icar  todo su d iscu rso ,  yo me 
ocuparé solo de a lgun os  hechos. Empiezo por manifiexsíe,r .que hp. .oído 
con edif icación el sermón que m e ha d i r ig id o  el Sr. Tvlend!za ha I. S. S. 
p r in c ip ió  hac iéndom e el cargo de que  yo l iab ia  a tacado á unu • persona 
benem érita  que  tiene seis h e r id a s ,  en. la  cabeza,: y  en..estpr lia y  . una 
e q u iv o c a c ió n , como tam b ién  en eso de las J i e r id a s  ; po rque  yo  cri o 
que si se r eg i s t r an  las cabezas de lodos los D ipu tados no se en con tra ­
r á n  esas seis h e r id a s ;  y  m is  ideas sobre este punto  están ina infestadas 
desdeTa cuest ión de regenc ia  ,*en ‘ la c u a l  a lg u n o s  óp ináróh  de un- nar­
d o ,  y  es ex traño  que  en la - a c tu a l id a d  op inen demtro. E l Mr; Mein !  i r a ­
bal salie que .soy a m ig o  suyo  , y  por eso s iento h ab er le  oido hoy- t e m o  
no esperaba ; ha dicho M. M. una cosa q u e m e  ha l legado  a l  a lm a  : cu an ­
do a lud ia  á que yo  me mostn iba  con i ndependeneía  , ha d icho .M. M., 
««que no basta ser inde p e n d ien te ,  s ino que es menester  ser lo t a m b ié n  
resneeto de sus am igos  y  ele sus al ¡( 'gados.,, Y o desafio ñ todos los ac ­
tuale s  M in is t ro s  á que d ig an  si t ienen s iq u ie ra  una so l ic i tud  m ía  ó  
por m i  recomendac ión : yo  por la posic ión en que  m i profesión m e  
.const i tuye no tengo que ver  nada con lo s .a c tu a le s  M in is t ro s  , y  p a r a  
; iada  los molesto.



El Sr» M endizaba l  ha hab lado  tam bién  de p lanetas,  dé satélites y  
de otras m uchas cosas;  pero  solo d iré  á S» S» que no tengo la p resun­
ción de ser p laneta ,  ni que tampoco me h u m i l lo  á ser saté l i te ;  pero  
S. sabe que hace m ucho  t iempo que en nuestras conferencias  a m is ­
tosas le estoy profet izando los males de la patria ,  l a m b i e n  ha dicho  
7. 8. que y o  no he presentado el plan de gobierno que el actual  G a b i ­
nete debiera seguir  : ¿ so y  yo  M in is t ro? . . . .

1 1 1 concluido el 8r .  M end izaba l  ( y  v o y  a l  i i l t im o hecho * po rq u e  
en lo demás no quie ro  se g u i r le ) ,  m anifestando  que yo  habla dicho  
que cuando los en fermos no m ejoraban  deseaban cam bia r  de médico;  
yo^no he dicho nada de eso : lo que dije  íue que cuando el en fe rm o  se 
encontraba m al  de un lado se v o l v ía  del otro sin r e p a ra r  en qué po­
d ría  serle mas 6 menos dañoso; y  de aqu i  S. S. tomó m o t ivo  para p re­
sentarse como p ro tag on is ta ,  y  decir  que lúe  l lam ad o  como curandero:  
en efec to ,  señores, como cura ndero  desempeñó su p a p e l ,  porque ofre­
ció que en seis meses cu ra r ía  los males de la p a t r i a ,  y  la dejó en el 
m ism o  estado en que se hal laba.

El Sr. U Z A L :  Confieso que me encuentro  en Una posición delicada  
a l  tener que recti ficar un hecho de grande im portanc ia .  He dicho que  
la F ranc ia  había rec lam ado de nosotros los 1 2 1  m il lones;  y  este hecho  
ha l legado ¿i m i  notic ia por uno de los Sres. Secretarios del  Despacho,  
que ha consentido que lo manif ieste  en el Congreso.

El vSr. C A M B A ,  M in is tro  de M a r in a :  Señores, y o  me creo a ludido  
p or  do que acaba de m an ifes ta r  el Sr.  U z a l ,  y  por lo tanto autorizo  á 
S. S. para que designe por su nom bre  al M in is t ro  á qu ien  se ha re fe ­
r ido.  (R u m o r e s  y confusión en e l sa lón .')

El Sr. Presidente  G I L  (D. P e d ro ) :  Se levanta  la sesión.
El Sr.  conde de las N A V A S  ( e s fo rzan d o  la  voz) :  Pido que se con­

sulte  al  Congreso si se prorogarñ. ( ( I r á n  con fusión .)
El  Sr. P R E S I D E N T E  ( con ro z  f u e r t e ) :  L a  sesión está levantada :  

m añana se cont inua rá  esta discusión.
E ran  las cinco y  cuarto .

M A D R I D  2 2  D E  E N E R O .

El  Sr.  López ha continuarlo combatiendo al m i ­
n is ter io con empeño y  decisión.  S. S.  no ha sacado 
sin embargo ni un palmo el debate dei te rreno en 
que l iabia sido colocado por sus predecesores en el 
uso de la palabra.  Los cargos de imprev is ión han s i ­
do especificados algo mas por este orador  , t ínica d i ­
ferencia que adver t imos en su d iscurso,  á menos que 
debamos tomar  en cuenta las dotes pecul iares á la 
elocuencia dei Sr .  López ,  br i l l ant e ,  apas ionada  y Ho­
n d a  , s i empre que con empeño se l anza á la arena 
par lam entar ia .  E! Sr .  San  Miguel  tí su vez ha tom a­
do parte en esta tr iste di sputa.  El Sr .  M in is t ro  de la 
Gu er ra  ha rechazado victor iosamente las acusaciones 
d é l a  opos i c ión ,  d i scurr iendo con suma filosofía y 
con un d iscern imiento m u y  profundo,  no solo sobre 
el estado de la nación en los dolorosos acontecimien­
tos de la pasada cr isis , sino sobre consideraciones 
de e levada pol í t ica,  comunes á todas las naciones en 
momentos semejantes.  No le han faltado insp i rac io­
nes ai Sr.  M in i s t r o  de la Guerra ,  que á veces se ha 
mostrado á la a l tura de oradores de grande  crédito 
en los fastos par lamentar ios de la Europa  l ibera l .  No 
ha sido sin embargo par te bastante la templanza del 
Sr .  M in is t ro  á ev i ta r  que la contienda se trabase 
personalmente con el Sr .  Olózaga sobre algunas de 
las  expresiones con que este ind iv iduo de la comisión 
exp l icó  en la sesión anter ior  Ja omisión que el señor 
San  Migue l  ha bia notado en el proyecto de res­
puesta.

El  Sr .  López hab ia  concluido su di scurso apos­
t rofando enérgicamente contra el esti lo par lamentar io  
que al parecer le hab ia  sido reclamado por algún se­
ñor  Diputado al t r a t a r  de ciertas consideraciones que 
nunca  mas que ahora  puede ser del icado exponer  de 
una manera desembozada y vulgar .  Los deseos del 
Sr .  López han ta rdado poco á verse satisfechos á tal 
punto,  que si de juzgar  hubiéramos por el a rd imiento  
con qué* ha repl icado al Sr .  Mendizabal ,  bien p u d i é ­
ramos pensar que hasta S. S.  reconoció m u y  presto 
la conveniencia de pagar t r ibuto  al verdadero l e n ­
gua je  par lamentar io .  El Sr .  M e nd iz aba l ,  con efecto, 
ha presentado á la consideración del pais sus sent i ­
mientos con tal l isura y  sencil lez,  que la gravedad de 
la s i tuac ión no puede y a  tenerse ni por encubierta  
ni  por desconocida.

AI te rminar  la sesión un inc idente  notable ha 
obl igado al Sr .  Pr es idente  dei Congreso á cor tar  to­
do debate,  decla rando levantada  la de este dia con ­
t ra  las reclamaciones  de algunos Sres.  Diputados.  
Este inc idente  ha consi st ido en haber  mani festado 
el Sr .  Uzal  que la noticia que dio al Congreso en la 
sesión de ayer ,  de haberse reclamado por la F ra nc ia  
el pago de 120 mi l lones á la España por gastos de la 
inv as ión  de 102-3, la habia recibido de uno de los 
actuales  Secretar ios  del Despacho.

E l  ayunl amiento constitucional de Algeciras ha felicitado á 
S. A .  el Sr. Regente del Reino por la conducta enérgica y  fir­
me que ha observado el Gobierno de S. M. defendiendo la dig­
nidad y  decoro de la nación española en las pretensiones de 
la Francia sobre entrega de credenciales del Sr. conde de Sal- 
vandy.

J u n ta  de ca l i f i ca c i ón  p a r a  la c r u z  d e  IV de  S et iem bre d e  i 840.

Los gefes de las corporaciones é individuos contenidos en la 
lista numero I? que se iuserló en las Gacetas de los dias 1 y  2 
de Diciembre de 1 8 4 1 ,  se presentarán de doce á una del dia, 
por si ó por medio de comisionados suficientemente autorizados, 
en la secretaria de la juuta, que se halla eu la del gobierno po­
lítico de esta provincia, á recoger los diplomas del glorioso 
pronunciamiento y  firmar su recibo. Madrid 2 t  de Enero 
de 18 4 2.= A l í o n s o  Escalante. =»E l  conde de Castañeda, se­
cretario.

L a  junta administrativa y  liquidadora de los Cinco G re­
mios mayores de M a d rid ,  cumpliendo lo dispuesto por la ge­
neral de acreedores y  accionistas, celebrada en Junio último,

recuerda por segunda vez á los interesados en dicho estableci­
miento la convocatoria que les hizo en  el mes de Agosto pró­
ximo pasado , y  se publico en la Gaceta y  periódicos de la ca­
pital y  en los Boletines de las provincias, conm inando  d e  n u e* 
vó á  los a c r e e d o r e s  m oro sos con  la p é rd id a  d e  sus c r é d i t o s  
si  7ió l es  p r e s e n ta s en  eri tiempo á r e c o n o c e r  y  //í/i//Jd7\==Ma— 
drid 26 de Diciembre de i 8 4 í . = E 1  conde de Torre Muz-» 
quiz.==Manuel Diaz Moreno de V iv a r  , secretario.

S e c r e t a r ía  d e l  Supremo tr ibuna l d e  J u s t i c i a .

E l  tribunal Supremo de Justicia, en uso de la íacultad que 
se le concede por el art. 5p de su reglamento, ha nombrado en 
el pleno de este dia, á pluralidad absoluta de votos, para la 
plaza de secretario suyo, vacante por fallecimiento de D  A n ­
tonio López de Salazar, á D. José Calalraveño, escribano de cá­
mara del mismo tribunal.

E n la Gaceta del 6 del presente mes, al dar cuenta al pú­
blico del cuadro de la batalla de Peraeamps ejecutado por el 
Sr. Vanlialen, incurrimos involuntariamente en la equivoca­
ción de suponer que los soldados que forman el primer térmi­
nos del cuadro pertenecían al batallón primero de traucos de 
Cataluña, cuando son del batallón primero de Saboya , que, 
según se nos ha informado, íue el que tuvo la suerte de tomar 
parte en aquella gloriosa acción.

DIRECCION GENERAL DE LOTERIAS NACIONALES.

Noticia  d e  los pu eb lo s  y  a dm in i s t r a c i on e s  donde han cab id o  
los  2 0  p r em io s  m a yo r e s  d e  los  IOOO i jue c om p r en d e  e l  so r ­
t eo d e  e s t e  d ia .

NUMER OS .

26,084.  . . .

PREMTOS.

10000 ps. fs. .

A D M I N I S T R A C I O N E S .

Ba rcelona.
1 7 , 1 7 6 ----- 4 0 0 0 . . . . . . . Jerez.
I 0,248.  . . . I O O O ............... Madrid.
o , 55o . . . . I O O O ............... Sevilla.
2 , 7 7 4 . . . . 4 00 ............... Benamejí.

2 1 , 1 2 1 . . . . 4 0 0 ............... Algeciras.
4 - 9^4----- 4^0 ............... Malaga.

19 ->247» • • • 4 00............... Madrid.
5o3 . . . . 4 0 0 ............... Valencia.

2 4 . 6 7 5 ) . . . . 4 00............... Madrid.
2 7 . 0 9 6 . . . . 4 0 0 ............... Cádiz.

4 , ^ — 400 . . . . . . . Sevilla.
558 . . . . 4 00............... Granada.

2 , 7 4 3 ----- 4 00 ............... Oviedo.
1 6 ,o5o . . . . 4 00 ............... Algeciras.

2 , 1 4 9  . . . 4 0 0 ............... Cádiz.
8 ,5 15 . . . 4 0 0 ............... Barcelona.
7 , 50o ----- 4 0 C ............... Madrid.

1 9 , 5 2 8 . . . . 4 0 0 ............... Barcelona.
9 , 2 8 0 . . . . 400. . . . . . . Puerto de Santa María.

L a  dirección general ha dispuesto que el sorteo que ha de 
verificarse el dia 4  óe Febrero próximo sea bajo el fondo de 
563 pesos fuertes, valor de 28D billetes á dos duros cada uno, 
de cuyo  capital se distribuirán en 800 premios 4 2$ pesos 
fuertes en la iorma siguiente:

Premios. Pesos.

I ................. de . 1 0000
I ................. de 4000
I ................. de. . . , 2000
4 ............... .. d e . . I OOO................. 4000
5 .................. de. . 5oo.............. 1 5oo
6 ..................... de. . 4 0 0 ................. 2400

34 .................. de. . 5 0 ............ . 1700
55o.............. d e . . H .................. 8400
400..................

800

d e . . 2 0................. 8000

42000

Los 28,000 billetes estarán divididos en cuartos, á 10 rea­
les cada uno de ellos , los que se despacharán en las adminis­
traciones de Loterías nacionales.

A l  dia siguiente de realizarse el sorteo se darán al público 
las listas impresas de los números que hayan conseguido pre­
mio 5 y  por ellas , y  no por ningún otro documento , se satisfa­
rán las giinancias en las mismas administraciones donde hubie­
sen sido expendidos los billetes, con la puntualidad que tiene 
acreditado este establecimiento.

B O L S A  D E  M A D R I D .  

Cotizac ión  d e l  d ia  21 d e  Enero á  la s  d o s  d e  la t a r d e .

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por IOO, 00.
Títulos al portador del 5 por 1 0 0,  55 | , nueve dieziseisa- 

vos , 02 trece dieziseisavos , 55 £ , 55 § á v. f. vol. : 7)4 á 5O 
d. 1. vol. á prima de 1 por 100 con cupones: 2 2 ^ ,  2 2 |  á 6O 
d. f. vol. á prima de £ , |  , i  con 2 cupones.

Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la 
deuda exterior , 00.

Inscripciones en el gran libro á 4  por l o o ,  00.
Títulos al portador del 4  por l o o ,  00.
Idem id. del 7) por I 00 , 00.
Cupones llamados á capitalizar, 00.
Vales  Reales 110 consolidados , OO.

Deuda negociable de 5 por 100 á papel,  00.
Deuda sin Ínteres, 00.
Acciones del banco español de Sau Fernando , OO*

CAMBIOS.

Londres á 90 dias , 3y | .  G ra n a d a , 1 d.
Paris , 1 ó —2 pap. M á la g a ,  £ id.

Santander, pap. b. 
Alicante , I4  d. Santiago , 1 d.
Barcelona á ps. fs. , par á £ id. Sevilla , id.
Bilbao , \ pap. b. V a le n c ia ,  1 id.
Cádiz , |  á |  d. Z a ra g o z a , -f id.
Cor uña , id. |

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

P r o v i d e n c i a s  j u d i c i a l e s .
Se c i t a ,  Ha illa y  em plaza por  segundo téri ii inó de 2 0  (lias al 

seerlor d é l a  capel lan ía  fundada por el bachil ler  Pecírb Diez*y íVÍ' 
C ata l ina  de R e in o so ,  ó á quien tenga derecho á e l l a ,  para que cotí ^  
sentacion de documentos que acrediten la existencia de 1111 censo p ^  
tilo de 2 4  fs. de renta an u a l  sobre casa sita en esta cap ita l ,  calle de t Í "  
do, m ira .  5  a n t ig u o ,  2 8  m od e rn o ,  de lá m anzana  1G 6,  le deduzca 
fo rm a  por  el juzgado de p r im e ra  instancia qué despacha en esta vil? ^ 
Sr. D . M anue l  M a n a  Basualdo por la escribanía de n ú m ero  de l /  
Santiago de la G r a n ja ;  p reven idos qué dé iio comparecer  se decf .°- 
haber  caducado, y  la cant idad qite cons t i tuye  su cap ita l  c o r r e s p o n d í  
te á la n a c ión ,  á quieii  se entregará* leil*

SUBASTAS.

P or  prov idenc ia  del Sr . D. Benito  Serrano y  A l i a g a  , magistral 
h o nora r io  de la audiencia d e C ic e re á ,  jüez de p r im e ra  instancia en ° 
ta corte ,  re f rendada  por el escribano del nú m ero  D. José  María G ^  
zalez de C a s t ro ,  se sacan á pública  subasta por té rm ino  de 30  f r i '  
contados desde el en que se inser te  este anuncio  en la Gaceta de e í  
c a p i ta l ,  las lincas sigu ientes :  *

Una casa en la cal le  R ea l  del lu g a r  de F ü e n c n r r a l ,  que consta d 
un porta l  qué da salida al c o r r a l ,  una pequeña sala y  alcoba,  sota]? 
reducido ,  coc ina ,  bodega,  cuadra  con cinco p lazas ,  pat io ó zaguan- e! 
el piso a l to  sala y  alcoba,  un rec ib im ien to  y  dos piezas dé ch\sran. 
l inda á orienté  con casa del  m ayora zg o  que posee D. Pedro  Estelé 
de B a r renech e ,  al mediodía  con otra de F ernando  E lg a do ,  á poniem! 
por la calle R e a l ,  por  donde tiene la e n tra d a ,  y  al norte con eusa-p0. 
sada de herederos de José  S i r v e r d e ;  com prénde  de sit io  1 8 5 3  pies cual 
drados,  y  está Valuada en 1 0 , 5 1 2  rs . ,  á los que se agregan 1 1 1 7  en que 
se han tasado n u eve  vasos ó tinajas que se h a l lan  en J a  bodega A  
m ism a casa,  siendo el total v a lo r  con esta agregación el de 1 1 ,0 2 0  u

Una v iñ a  en el propio  lu g a r ,  donde dicen él F r e s n o ,  con 730 ce. 
pas v iv a s  y  2 3  m a r ra s ,  que contadas estas dos por una componen 750 
de las p r i m e ra s ;  su clase de v id u ñ o  t in to  y  p a r d i l l o ,  linda á oriente 
con v iñ a  de herederos de A n t o n i o  R u f e r t ,  m ediodia  con otra de Saj, 
tos L óp ez ,  poniente  con otra de Eugenia R ico  S a ltos ,  y  norte  e o n V  
ro y o  del M o n te ,  que al respecto de 5 rs. cepa va le  3 7 5 0  rs.

O t ra  v iña  en el m ism o  lu g a r ,  donde dicen Capa Santa ó Cabeu 
M orena de v iduño  arag onés ;  su cabida 2 1 2  cepas v iv a s  con 87  marras 
que contadas estas á dos por una hacen 2 7 5  de las p r im e ra s ;  linda? 
orien te  con vereda que guia a la huerta de Capa Santa ,  al mediodia con ¡ 
Vi na de A l fo n so  B n st i l lo s ,  al poniente  con otras  de herederos de Clau- ! 
dio Tejedor,  y  al  norte  con dicha huerta  , que al  respecto de 3  rs. cení 
v a le  8 2 5  rs. ' v :

Otra  v iña  en el p ro p io  lu g ar  donde dicen el S a c e r a l , majuelo  que 
fue  t ierra  de v id u ñ o  p ard i l lo  con 4 1 5  cepas v iv a s  y  8 8  m a r r a s ,  mle 
contadas estas á dos por una hacen 4 8 2  de aque l las ;  linda á oriente 
con tierra del m ayorazgo  de JA J u a n  G r i ja lb a ,  al mediodía con cami­
no que va á Rencos, ¿i poniente  con v iña de M aría  L ó p e z , y  á norte 
con otra de R a i m u n d a  F erna nd ez ,  que al respecto de 5  rs. cena 
v a le  2 3 1 0  rs. * *

Otra v iña en el expresado lu g a r ,  donde dicen el B a r r ia l ,  de viduño 
p ard i l lo  con 5 5 0  cepas y  1 0 0  m a r ra s ,  que contadas estas á dos por una 
componen todas 6 0 0  cepas v i v a s ;  linda á oriente  con v iña de herede­
ros de Eugenio G uíñales ,  al mediodia  con a r r o y o  del dicho nombre, y 
norte  con vereda del Raso  g ra n d e ,  qüe a l  respecto de 3  rs. y  i u Í  
cepa v a le  2 1 5 1  rs. 1 7  mrs .

Otra v iñ a  en el p rop io  lu g a r ,  donde dicen el m onte  V i e j o , de vi- * 
duño t in to ,  de caber 7 0 0  cepas con 00  m a r r a s ,  que contarías estas (foj 
por una hacen todas 7 4 5  v i v a s ;  l inda  á o r iente  con v iñ a  de Antonio 
F e rn a n d e z ,  a l  mediodia  con tierra de D. G ab in o  C abe l lo ,  y  al po- 
niente  y  norte  con v iñ a  de J u s to  de N a v a s ,  que a l  respecto de tres 
y  medio  reales cepa v a le  2 6 2 7  rs. y  1 7  mrs.

Otra  v iñ a  en el  m ism o  lu g a r ,  donde d 
l ia r  de corte ó M o n tev ie jo ,  que fue tierra con 8 0 0  cepas y 1 6 0  marras,- 
que contadas estas á dos por una componen todas 8 8 0  cepas vivas; 
l inda  á oriente  con m ajue lo  de A n to n i o  V ic i ñ o ,  á m ediodía  con otro ' 
de F é l ix  Gal lego ,  y  á poniente  con t ie rra de J u l i a n a  Caballero,  qu^á 
2.i  rs. cepa v a le  2 2 0 0  rs.

O tra  v iña  en el expresado lugar ,  donde dicen Caños quebrados, de 
v id u ñ o  te m p ra n o ,  con 5 8 8  cepas y  5 4  m a r ra s ,  que contadas estas á 
dos por  una hacen todas 6 0 5  cepas v i v a s ,  linda á oriente  con otra de 
C laud io  M oría le s ,  a l  mediodia  con otra de J u a n  Oñoro y  a l  poniente 
y  norte  con o tra  de J u a n  A s e n jo ,  que a l  respecto de 5  rs. cepa vale 
5 0 2 5  rs.

O tra  v iña  en el repetido  lug ar ,  donde dicen Dehesa quem ada ,  de 
v id u ñ o  p a r d i l l o ,  con 7 8 5  cepas y  1 4  m a r ra s ,  que contadas estas á dos 
por  u n a ,  hacen todas 7 9 2  cepas v i v a s ,  l in d a  á o riente  con viña de 
Plácida H erra n z ,  al mediodia  con otra de A m b ro s io  Bnst i l los  y  cqini- 
no de la P uerta  de caños quebrados con una cabecera de t ierra  de dos 
fanegas de s e m b ra d u ra ,  que a l  respecto de 5jr rs. cepa va le  4 376  rs., 
y  agregando á esta cantidad 4 0 0  rs. de las dos fanegas de t ierra ,  que es 
su cabecera,  a l  respecto de 2 0 0  rs. f a n e g a ,  v a le  la v iñ a  con su cabe­
cera 4 7 7 6  rs. .

Otra v iñ a  en dicho lu g a r ,  donde dicen los V i l l a r e j o s ,  de viduño 
m oscate l ,  con 2 7 5  cepas y  2 5  m a r ra s ,  que contadas estas dos por una 
hacen todas 2 8 8  cepas v i v a s ;  linda á o riente  y  m ediodía  con viña de 
R ufino  G a rc ía ,  á poniente  con a r r o y o  de los V i l l a re jo s ,  y  a l  norte qyu 
t ie r ras  de Crozac,  que a l  respecto de 3  rs. cepa v a le  8 6 4  rs.

Y  ú l t im a m e n te  una t ie r ra  en la cuesta del C u e r v o ,  de cabida dos 
fanegas de s e m b ra d u ra ;  l in d a  á o r ien te  con o l i v a r  de M an u e l  Monte­
ro, á m ediodia  con t ie r ra  de herederos de R o m á n  M o n te ro ,  y  al nqrte 
con el antes ci tado o l i v a r ,  que al  respecto de 501) rs. fanega va le  19  rs.

El que quiera hacer postura á todas ó cada una de las indicadas íip- 
cas lo hará  en el juzgado y  escribanía al  p r in c ip io  citada dentro clel 
té rm ino  señalado, que se a d m it i rá  siendo arreg lada .

TEATROSP R I N C I P E .  A  las cuatro y  media de la tarde.
I? Sintonía.= 2 ?  E l  drama original en cuatro actos y  éu 

verso , titulado: La ba t e l e ra  d e  Pasages.-=?7)°. Boleras 4 se\s, 
terminadas por el polo del contrabandista , bailado’ por. Dopa 
J* D iez.= 4 *  Terminara el espectáculo con el juguete .-cómico, 
traducido por D . Ventura de la V e g a  ' titulado/ Noche tole­
dana  , cuyos dos únicos ptipeles están á cargo de D . J .  Romea 
y  de D . A .  de Guzman.

A  las ocho de 1 a noche. 
I? Sinfonía.= 2 ?  Se volverá á poner en escena el m u y  aptap* 

dido drama en cuatro actos y  en verso , original de D . Anto­
nio G il  y  Z arate ,  titulado : Matilde  , ó  d  uji t i em p o  Damci)’ 
E spo sa ,^ 7)°. Intermedio de baile nacional.==4? Terminará el. 
espectáculo con un divertido sainete. 

C R U Z .  A  *as cuatro de la tarde. 
Cada cu a l  c o n  su  /'a¿orc.=Baile.=sS¿iinete.

A  las siete y  media de la noche. '
S egunda  p a r t e  d e  e l  Z apa te r o  y  e l  /?ey.r=P¿is-de-deuX.


